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La escuela es una de las principales ―agencias de socialización”1 de las 
sociedades contemporáneas de occidente, es allí donde, según Bernstein, se 
establecen relaciones de reciprocidad entre el lenguaje y los roles que los 
individuos asumen en la misma y en las demás agencias como lo son la familia, el 
trabajo y el grupo de compañeros (grupo de pares), de modo que la escuela  
constituye, no sólo un ―proceso de control‖, sino  un amplio factor sociológico 
determinante en la indiscutible afectación de los comportamientos lingüísticos de 
los individuos.  
Estos comportamientos lingüísticos que relacionamos directamente con ―el uso del 
código‖ y sus diferentes formas (oral/escrito, formal/informal, 
elaborado/restringido),  son tan ―diversos‖ e incluso tan complejos, que enmarcan 
toda nuestra realidad en un constructo social y pluricultural, y por ende, 
plurilingüístico, donde no existe una manera de tener control absoluto sobre los 
mismos comportamientos lingüísticos ya que son producto de una fuerza 
inventiva, creativa y personal del lenguaje. Sin embargo, frente a esta evidente 
situación se ha demarcado por muchos años la postura de la escuela, sin duda, 
cuestionable por sociólogos y lingüistas que trabajan en el campo pedagógico y 
por docentes en ejercicio y en formación, puesto que ha sido concebida como la 
institución social mediadora que ha buscado implantar la nueva jerarquía de ―usos 
lingüísticos legítimos‖ que contribuyan al desarrollo de ―la competitividad‖ dentro 
de un mercado laboral, sujeta a los intereses del capital cultural y económico de la 
clase dominante -que impera en todas las sociedades- y que en consecuencia ha 
intentado inútilmente y de manera indiscriminada someter estos comportamientos 
                                                             




a la  fuerza externa convencional  ―homogeneizadora‖ del lenguaje ―formal‖, que 
se encuentra desarticulada de la realidad sociolingüística que la misma escuela 
excluye, o incluso, que en la mayoría de los casos, desconoce. 
De ahí que sea en la escuela el lugar donde se configure todo este ―conflicto 
lingüístico”2 que gira en torno a esa evidente desarticulación social; en primera 
instancia desde las perspectivas de cómo se enseña la lengua materna y en 
segunda instancia de las que apuntan a responder cómo se aprende la lengua 
materna.   Por esto, cabe referirnos de nuevo al hecho de que no sólo se habla de 
la imposición de una fuerza externa ―normativa‖ (código elaborado), del incansable 
y repetido estudio y práctica gramatical, sino que entra en juego el hecho de 
reconocer la emergencia y la presencia de una fuerza creativa ―diferente‖ (código 
restringido) que subyace a aquellos comportamientos lingüísticos (que facilitan 
intencional o involuntariamente la información acerca del funcionamiento y de las 
posibilidades del código), y que están asociados de manera intrínseca a una 
llamada ―variedad sociolectal‖ (vernácula) existente, que le es particular a un 
grupo de individuos, con características sociolingüísticas específicas, pero que ha 
sido impugnada de manera violenta, no sólo por ―la norma‖, sino además por todo 
un conducto regulador de carácter ideológico que se encuentra de trasfondo en el 
discurso pedagógico.  
Sin duda, este hecho  marca los parámetros en la enseñanza de la lengua y nos 
predispone a preguntarnos cómo la aprendemos y desde luego, cómo la usamos, 
muchas veces sin el cuidado de haber correlacionado directamente este fenómeno 
con el papel de la lengua como ―vehículo de comunicación” en sus múltiples y 
diferentes manifestaciones que alcanza  escasamente  una subvaloración 
fragmentada.  
Así por ejemplo, al señalar en qué condiciones nos enfrentamos, las diferencias 
individuales y sociales de los hablantes de una lengua, nos conducen a emitir 
―juicios de valor‖ respecto a qué tan ―competentes lingüísticamente‖ somos, esto 
                                                             
2 CASSANY, Daniel; LUNA, Marta; SANZ, Glòria. Enseñar Lengua. Barcelona: Editorial GRAÓ, 1994.  p. 14 
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sin duda, demarca no solo la relevancia del uso del código en determinados 
contextos o situaciones, sino además la diferencia entre unos hablantes y otros, 
hecho que posteriormente se traduce a una especie de ―discriminación sociolectal‖ 
que tal como Labov
3
  en Studies in the Black English Vernacular subraya, la 
diferencia dialectal no puede ser un obstáculo para el aprendizaje, el 
desconocimiento de las diferencias entre los dialectos lleva a que aquellas que no 
son propiamente del ―estándar‖ sean discriminadas por la sociedad. Entonces, 
esta actitud ―discriminadora y estigmatizadora‖ se reproduce incisivamente en la 
escuela, en tanto que es ella la que señala a los sujetos como ―competentes o 
incompetentes‖, si cumplen y siguen al pie de la letra los requerimientos que 
―exige la norma‖ o si por el contrario cometen ―errores gramaticales u ortográficos 
abismales‖ que en lo posible, han de ser corregidos; luego, ¿A partir de qué 
elementos se puede discutir que un hablante es o no competente?, ¿cómo debe 
proceder la escuela en el mejoramiento de tal competencia –lingüística o 
comunicativa-? 
La teoría de ―competencia comunicativa‖4  se enmarca de acuerdo con el 
planteamiento de Hymes: 
―Debo tomar competencia como el término más general para referirme a las 
capacidades de una persona. (Esta escogencia está en el espíritu del 
interés de la teoría lingüística por una capacidad subyacente.) La 
competencia depende del conocimiento (tácito) y del uso (habilidad para 
éste)‖.  
―En resumen, puede decirse que el objetivo de una teoría amplia de la 
competencia  es mostrar las formas en que lo sistemáticamente posible, lo 
                                                             
3 LABOV, William. Language in the Inner City. Philadelphia: U. of Pennsylvania Press, 1972. 
4 HYMES, Dell. Acerca de la competencia comunicativa. En Llobera et al. Competencia comunicativa. 
Documentos básicos en la enseñanza de lenguas extranjeras. Madrid: Edelsa, 1995. p. 27-47. 
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factible y lo apropiado se unen para producir e interpretar la conducta 
cultural que en efecto ocurre…‖5 
La noción de competencia comunicativa trasciende así el concepto chomskiano de 
competencia lingüística6, entendida como la capacidad del oyente/hablante ideal 
para reconocer y producir una cantidad infinita de enunciados a partir de un 
número finito de unidades y reglas en una comunidad lingüística homogénea 
(Chomsky, 1965:3), y pasa a estar centrada en resaltar el carácter social de la 
competencia misma, la importancia de que los hablantes posean las estrategias, 
dominen las normas -del sistema y del uso- y los procedimientos de producción y  
adecuación de los enunciados en la medida en que estos sean apropiados al 
contexto en el que tiene lugar la comunicación. 
 
De otra parte, ―la capacidad del hablante‖  en relación con el uso de un código u 
otro (oralidad /escritura) marca no sólo una evidente diferencia entre ―las 
características contextuales y textuales‖7 propias de cada uno, sino que además 
sobrepone un código al otro (lo escrito sobre lo oral); de ahí que, por ejemplo, los 
maestros afanosamente acechen la producción escrita de sus estudiantes con la 
utilización de recursos lingüísticos de corrección gramatical, coherencia, cohesión 
y adecuación específicos que se configuran como principios legítimos plenamente 
exigibles, contrario a lo que ocurre con la producción oral, mucho más espontánea 
y menos estereotipada, que pasa a un segundo plano porque no comparte los 
mismos principios de la producción escrita o ―académica‖.     
 
Teniendo en cuenta este concepto de competencia comunicativa, el objetivo 
primordial de la enseñanza de la lengua en la escuela debe ser proporcionar a los 
                                                             
5 HYMES, Dell; GÓMEZ B. Juan. Acerca de la competencia comunicativa” de Dell Hymes (1972) En: Revista 
Forma y Función [online] No. 9, Departamento de Lingüística, Universidad Nacional de Bogotá, 1996. 
‹http://www.revistas.unal.edu.co/index.php/formayfuncion/article/view/17051>  [citado en 7 de Abril de 
2012] ISSN: 0120-338X    
6 CHOMSKY, Noam. Aspects of the Theory of the Syntax. Cambridge: Mass The MIT Press, 1965. p.3 
7 CASSANY, Daniel. Describir el escribir. Cómo se aprende a escribir. Barcelona: Paidós, 1988. p. 49 
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alumnos la información, la práctica y la experiencia necesarias para comunicarse 
eficazmente en su lengua materna tanto en forma oral como en forma escrita. Esto 
supone un enfoque comunicativo funcional que incluya el uso del conocimiento 
adquirido en situaciones reales de comunicación. 
Entonces, la competencia comunicativa se relaciona con saber ―cuándo hablar, 
cuándo no, y de qué hablar, con quién, cuándo, dónde, en qué forma‖; es decir, se 
trata de la capacidad de formar enunciados que no sólo sean gramaticalmente 
correctos sino también socialmente apropiados; al respecto y de acuerdo con la 
visión de  Cassany: 
―Se necesita otro tipo de conocimientos, aparte de la gramática, para poder 
usar el lenguaje con propiedad, que se relaciona con el saber qué registro 
conviene utilizar en cada situación, qué hay que decir, qué temas son 
apropiados, cuáles son el momento, el lugar y los interlocutores adecuados, 
las rutinas comunicativas, etc. Así, la competencia comunicativa es la 
capacidad de usar el lenguaje apropiadamente en las diversas situaciones 
sociales que se nos presentan cada día‖8. 
Y es precisamente esa ―capacidad de usar la lengua‖ y esa ―diversidad‖ que 
menciona Cassany, lo que nos remite a pensar acerca del tratamiento que se le da 
a esas ―formas particulares de uso‖ en relación con el  ámbito escolar, de los tipos 
y la manera en que los modelos discursivos son asumidos y luego directamente 
enseñados, así se determina en su defecto si son o no aprendidos y reconocidos, 
no solo por los individuos sino también por la escuela. 
Ahora, el hecho de que el individuo sea o no capaz de comunicarse de manera 
efectiva  a partir de los parámetros del ―uso del código‖  (oral/escrito)  y del poder 
―adecuar o adaptar‖ los estilos (registros) en las diversas situaciones 
comunicativas, estaría condicionado por, primero, la diversidad lingüística 
adyacente a  factores sociales, como lo es el mismo nivel educativo, cultural y 
                                                             
8 CASSANY, Daniel; LUNA, Marta; SANZ, Glòria. Enseñar Lengua. Barcelona: Editorial GRAÓ, 1994. p. 85 
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económico, que señalan paralelamente el nivel del ―dominio lingüístico‖ de un 
hablante; y segundo, lo que conduce a establecer aquella fuerza creativa 
emergente, aquella ―variedad‖ (estilo-vernácula) que  ha de ser la base para la 
adquisición de una segunda variedad (estilo-estándar) que le brinda al individuo ―el 
instrumento lingüístico suplementario para la vida”9, sin necesidad de que la 
variedad que le sirve de lengua materna le sea ―destruida‖ o ―marginalizada‖, y 
que por el contrario le permita al hablante reconocer en qué contexto comunicativo 
ha de emplear una u otra variedad; nos referimos sencillamente a promover la 
adquisición de una consciencia lingüística conciliadora. 
Este trabajo de investigación de lingüística aplicada a la enseñanza de la lengua 
materna consiste en una propuesta sociolingüística, en primera instancia,  como 
forma de aproximación a la cotidianidad de los hablantes y los usos que éstos le 
dan a la lengua, que en particular constituyen un fenómeno sociolingüístico 
plenamente conocido pero que ha sido ignorado o en su defecto tratado 
inadecuadamente en el aula de clase; y en segunda instancia, dirigido 
fundamentalmente hacia un objetivo práctico específico, como posibilidad de 
contrastar y re-formular una interpretación enriquecida de los planteamientos, la 
realización y evaluación de las prácticas pedagógicas en la enseñanza de lengua 
materna que indiscutiblemente forman parte del proceso formativo y del ejercicio 
docente. 
Con este estudio se contribuirá a realizar posteriores investigaciones que 
determinen de una mejor manera, en relación con esos elementos que constituyen 
las prácticas pedagógicas y sus participantes,  la necesidad de cuestionarse, no 
solo sobre qué variedad o  qué ―modelo de la lengua‖ se debe enseñar, sino 
también bajo qué criterios sociolingüísticos se deben desarrollar y rediseñar tanto 
políticas, planes y currículos como los mismos modelos de enseñanza y las 
estrategias de aprendizaje; es decir, donde el proceso de interacción de la lengua 
con las prácticas pedagógicas no se dé en ningún momento de forma aislada, sino 
                                                             
9 EBNETER, Theodor. Lingüística aplicada. Madrid: Gredos, 1982. p.112 
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que precisamente parta de ―la diversidad‖ tanto de los grupos sociales como de 
―los usos particulares‖ que éstos le dan a la lengua; luego, esto sería lo pertinente 
y lo  justo; de ahí que dicha pertinencia y justicia lingüística se dé, como plantea 
Cassany10, a partir de la adecuación que realice la escuela de un modelo de 
lengua que no sea ―un modelo único y absoluto: el preceptivo, correcto y digno de 
imitar‖11 sin prescindir de las manifestaciones variadas que brindan otras 
manifestaciones del idioma, sino que sea ―real y objetivo”12, que ―amplíe los 
recursos léxicos de los alumnos”13, pero sobre todo que le brinde al estudiante las 
herramientas y las estrategias necesarias para el desarrollo de un desempeño 
comunicativo efectivo y apropiado que se manifieste en las actuaciones de la vida 
cotidiana, académica , familiar y laboral y donde  la escuela asuma de una buena 
vez el papel de ―mediadora‖, no de ―institución represiva‖ de los procesos 
lingüísticos, comunicativos y pedagógicos propios de las actuaciones de los 
individuos. 
                                                             






1. PRESENTACIÓN DEL PROBLEMA 
 
La escuela ya nos ha revelado una evidente  incomprensión  de las relaciones 
intrínsecamente constituidas entre el panorama sociolingüístico particular de 
ciertos grupos sociales ―marginados‖ con una propuesta de enseñanza de la 
lengua. Este hecho corresponde al tratamiento tradicional e insuficiente de los 
sistemas educativos actuales, para nuestro caso, locales, a pesar de toda una 
configuración de planes de reestructuración y renovación de los lineamientos 
curriculares para el área de lenguaje -realizados por el Ministerio de Educación 
Nacional- que en teoría, esbozan y desarrollan conceptos centrales, enfoques y 
estrategias que le sirven de apoyo a docentes e instituciones educativas en ―la 
pedagogía de la lengua materna‖14, pero que en la práctica no pueden estar más 
alejados de la realidad lingüística de los estudiantes.  
 
Tal hecho se ha convertido en uno de los principales ejes de reflexión y crítica por 
parte de muchos sociólogos, lingüistas, docentes en ejercicio y en formación, que 
creen en una real, pertinente y justa enseñanza de la lengua como un proceso 
integrador social y conciliador de los fenómenos lingüísticos; pero que continúa 
siendo menoscabado por el señalamiento y la desvalorización de dichos 
fenómenos y el vacío producido por una acción pedagógica  repetitiva del ―modelo 
normativo‖, con su conocida y aún vigente maniobra de ―corrección excesiva‖, 
claro ejemplo del sometimiento lingüístico que nos es familiar y que, en efecto, 
responde al modelo de reproducción15 existente, interesado  sólo  por lo 
transmitido, por lo que es o no gramaticalmente correcto (académicamente) y 
socialmente aceptado. 
                                                             
14 MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Lineamientos Curriculares Lengua Castellana [online+‹   
http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-89869_archivo_pdf8.pdf>  [citado en 7 de Abril de 2012]    
15 BERNSTEIN, Basil. Class, codes and control: Volume 1: Theoretical Studies Toward a Sociology of Language. 




Así, rara vez los docentes se percatan del componente social y cultural en sus 
aulas de clase,  además olvidan que la clave está en aquella ―transmisión‖, donde 
a estos grupos sociales se les ha limitado el acceso a la variedad estándar siendo 
ésta la ―forma de lengua dominante‖ impuesta por la escuela y exigida por el 
mercado laboral y se les ha ejercido toda una fuerza coercitiva sobre su variedad 
vernácula o ―forma de habla diferente‖, que de hecho ―no es deficiente‖ pero 
precisamente los ubica en ―desigualdad de condiciones‖ y los sitúa evidentemente 
en el foco del prejuicio.  
 
Dada esta desigualdad de condiciones, se plantea  por ejemplo que el fracaso 
escolar esté directamente relacionado con ese ―conocimiento limitado‖16 de formas 
de habla distintas (estilos) y el uso inadecuado de éstas, debido a que los 
hablantes poseen una menor ―movilidad social‖ en tanto que conocen menos 
variedades y aun menos las normas acerca de cómo emplearlas; hecho que 
sugiere que la escuela, en ningún momento ha de considerar ―eliminar las 
diferencias lingüísticas y culturales‖, sino, por el contrario, deberá propiciar su 
―permanencia‖ como modo de contribuir al mantenimiento de las relaciones 
intergrupales y plurilingüísticas de los hablantes.  
Ahora bien, es posible, detectar que las fallas en la enseñanza del español como 
lengua materna en la Escuela Pública se deban irrefutablemente al efecto de 
desacoplamiento lingüístico,  pedagógico y socio-cultural como factores aislados y 
no  interdependientes del proceso integral educativo, que finalmente es el gestor 
del fracaso escolar al cual hemos hecho mención. Todo esto en virtud de las casi 
exclusivas tendencias pedagógicas de tipo privativo de los procesos naturales de 
                                                             
16 MARTÍN, Luisa. Las teorías del déficit y de la diferencia. En: Antologías Didácticas, Centro Virtual 
Cervantes.[online+‹ 
http://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/antologia_didactica/claves/martin_rojo10.htm›*citado en 
noviembre 19 de 2011] 
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la lengua, donde se ha olvidado que estos últimos son también ―procesos 
sociales‖. Por esto, cabe preguntarnos, entonces: ¿qué contenidos se privilegian 
hoy en día en la enseñanza de la lengua materna, en especial en aquellos 
programas curriculares que acaparan los espacios de máxima audiencia 
(educación pública- sectores vulnerables)? y ¿cuál es el aporte real de la 
asignatura de lengua materna  a la sociedad actual?  
De manera que, resulta imprescindible remitirnos tanto a las experiencias de la 
práctica pedagógica en el I.E.D. Miguel Antonio Caro como a hacer mención de 
los eventos que acontecen en las clases de español de la escuela pública 
nocturna, referente fundamental y eje central que define -en esencia- la realización 
y el desarrollo de esta investigación y da cuenta de los problemas observados y 
las características socio-culturales particulares de la población adulta (ciclo 5º/ 
grado 10º y 11º) que apremian el reconocimiento y la intervención oportuna del 
docente de lengua, en aras de hallar la manera de conciliar la concepción de la 
escuela con la concepción sociolingüística sobre la enseñanza del español,  en 
relación con los  factores que determinan  el tratamiento no sólo de la norma 
modélica, sino también de la norma funcional17, donde la variedad vernácula que 
se evidencia en los diversos usos discursivos del código (lo oral sobre lo escrito) 
de los estudiantes se encuentra en conflicto con la variedad estándar que deben 
adquirir en la escuela. Así, teniendo en consideración las siguientes observaciones 
como precedente inicial de la misma investigación y la práctica pedagógica, se 
manifiesta además: 
1. Los bajos niveles  de comprensión de lectura y una importantísima 
carencia de estrategias para el manejo de los parámetros ―formales‖ 
de producción textual  oral y escrita. 
                                                             
17 MONTES G., José Joaquín. Dialectología general e hispanoamericana. Orientación teórica, metodológica y 
bibliográfica. Tercera edición reelaborada, corregida y aumentada. Imprenta Patriótica del Instituto Caro y 
Cuervo. Santafé de Bogotá, 1995. p. 26-28 
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2. Los significativos niveles de uso18 de la variedad vernácula (forma de 
habla)  producto de las condiciones sociolingüísticas propias de la 
comunidad,  como ―elemento base fundamental‖ en los procesos 
pedagógicos, tanto de las relaciones interpersonales como en el 
ejercicio académico. 
3. La falta de consciencia respecto al  desarrollo de la competencia 
lingüística-comunicativa, como referente clave en la adecuación e 
internalización de la variedad estándar (forma de lengua) en el 
desempeño en la academia y la vida diaria de los estudiantes.    
Por consiguiente, esta investigación es necesaria para desencadenar el 
replanteamiento de políticas educativas concretas y pertinentes y ―no excluyentes‖ 
sobre la enseñanza del español en Bogotá, especialmente del sector público 
donde colegios como el IED Miguel Antonio Caro viven realidades similares de 
desintegración pedagógica y social, y donde una aparente construcción de 
―Educación de Calidad‖ es prácticamente imperceptible; sin embargo, también es 
responsabilidad tanto de las instituciones educativas como de los maestros de 
lengua en ejercicio y en formación (rol de la academia), tratar la pertinencia de 
propuestas curriculares19 y las acciones pedagógicas en el área de lenguaje 
muchísimo más consistentes y contextualizadas, que partan de bases reales tanto 
                                                             
18 Según la descripción de Moreno Fernández,  los también denominados niveles lingüísticos son las 
diferentes formas de usar una lengua según el nivel de instrucción del hablante y su estima hacia el idioma. 
Estas variedades de la lengua también reciben el nombre de sociolectos (véase también Glosario 
sociolingüístico). Según cuál sea el grado de dominio que un hablante posee del código lingüístico y del 
discurso se distinguen tres niveles de lengua: a. Acrolecto: el nivel alto o culto (variedad social que se 
caracteriza por el uso de recursos lingüísticos diversos y elaborados); b. Mesolecto: el nivel medio (variedad 
con un grado medio de conocimiento del idioma) y c. Basilecto: el nivel bajo o vulgar (variedad social 
definida por el escaso dominio de la lengua). FERNÁNDEZ, Francisco. Principios de sociolingüística y 
sociología del lenguaje. Capítulo 2: La variación sociolingüística. Las variables sociales. Barcelona: Ariel 
Lingüística, 1998. 




de las peculiaridades lingüísticas (dominio de lengua por parte de alumnos y 
profesores) como de las necesidades  más inmediatas  de la comunidad (nivel 
sociocultural de los alumnos) con miras a contribuir a la generación de espacios 
para alcanzar esa ―normalización o adecuación lingüística‖20, objetivo esencial 
pretendido por la escuela, con el fomento del desarrollo individual y la convivencia 
social.  
 
1.2. PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 
Ahora bien, dado el contexto social y pedagógico inmediato de esta población, 
¿Cómo se pueden conciliar las concepciones de la escuela sobre la enseñanza de 
la lengua materna con la concepción sociolingüística de la misma, con referencia 
al tratamiento de la norma modélica y la norma funcional en las clases de español 




1.3.1. OBJETIVO GENERAL 
 
Crear estrategias didácticas conciliadoras de las concepciones sobre la 
enseñanza de la lengua materna tanto de la escuela como de la 
sociolingüística que sean mucho más incluyentes respecto al tratamiento de 
las normas de uso (modélica/funcional) en las clases de español para ciclo 
5º del I.E.D Miguel Antonio Caro Jornada Nocturna. 
 
1.3.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
                                                             
20 CASSANY, Daniel; LUNA, Marta; SANZ, Glòria. Enseñar Lengua. Barcelona: Editorial GRAÓ, 1994. p. 19-20 
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 Identificar la relación de la enseñanza de  lengua materna con  el 
tratamiento que le da la escuela tanto a la variedad estándar que 
ésta promueve como a la variedad vernácula de los estudiantes, 
producto de sus condiciones sociolingüísticas particulares. 
 Diseñar una propuesta pedagógica donde se concilien ambas 
variedades (estándar/vernácula) con base en el respectivo proceso 
de adecuación de las normas de uso (modélica/funcional) a las 
necesidades comunicativas de los estudiantes.  
 Aplicar dicha propuesta pedagógica con el ánimo de fomentar en los 
estudiantes una ―consciencia de aceptabilidad‖ de cada una de las 
variedades (estándar/vernácula) según el contexto comunicativo y 
les permita tener un efectivo, apropiado y mucho más amplio dominio 
de la lengua. 
 Evaluar el desarrollo de los procesos y los resultados de la aplicación 
de la propuesta pedagógica como elemento indispensable para la 
valoración de la eficacia y la pertinencia de la misma.  
 
1.4. ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Las investigaciones previas acerca de la incidencia de la variedad vernácula en ―el 
uso del código‖ (oral-escrito) están limitados a meros esbozos sobre dicha 
variación sociolectal en poblaciones mucho más grandes y a rasgos más 
generales sobre el análisis discursivo, sin embargo, existe una tendencia a 
retomar dicho análisis ―macro‖ como marco referencial para implementar 
estrategias pedagógicas en la escuela. 
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Por ejemplo, el trabajo de grado  sobre  el ―Análisis de las variaciones lexicales del 
habla rural y urbana del Municipio de Pereira‖21, que si bien, buscaba caracterizar 
las coincidencias y diferencias entre el habla urbana y rural del municipio de 
Pereira desde una perspectiva sociolingüística, de igual manera pretendía 
proponer y desarrollar una estrategia que contribuyera a la enseñanza y 
aprendizaje de los fundamentos sociolingüísticos en el grado 10° de Educación 
Media y  que por esta misma vía facilitara la destreza de las competencias: 
lingüística e interpersonal específicamente en los niveles: morfológico, sintáctico, 
fonético y lexical. 
Como se puede apreciar en este trabajo, si bien se sigue un método deductivo 
desde el análisis general del discurso oral de la población de Pereira con la  
particularidad de que se remite exclusivamente a la población adulta, aun así cabe 
preguntarse si este tipo de población a la que se dirigió la investigación coincide o 
se relaciona con las características del discurso de poblaciones más pequeñas y  
de otros contextos, en este caso remitiéndonos a la misma escuela, donde se 
supone se aplicarían las estrategias pedagógicas propuestas en adolescentes. De 
la misma manera, se podría establecer qué otros componentes referidos no solo a 
la competencia lingüística, sino también a la competencia comunicativa se podrían 
trabajar.  
Esta investigación concluyó, en la evidencia de dos problemáticas, la primera 
referida a la evidente carencia de un código elaborado  en el habla rural dadas las 
insuficiencias educativas y culturales que tienen los informantes, es decir, 
relacionado propiamente con el ―nivel de instrucción‖ de la población; y la 
segunda, referida a la identificación de rasgos  de estandarización  en el habla 
urbana que reflejan sus diferencias diastráticas con el habla rural,  la construcción 
                                                             
21 BENAVIDES GARCÍA, Lucy; RAMÍREZ ESTRADA, Edel. Análisis de las variaciones lexicales del habla rural y 
urbana del Municipio de Pereira. Trabajo de grado (Licenciado en Español y Literatura). Pereira: Universidad 
Tecnológica de Pereira, Facultad de Ciencias de la Educación, 2011. 
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lingüística y la producción mucho más elaborada donde la comunicación es mucho 
más efectiva, a partir de la utilización de la jerga o el argot.  
Por otro lado, el trabajo titulado ―Estudio acerca del Uso de la norma culta en 
estudiantes de enseñanza media de Talca‖22, realizado por María Regina 
González Díaz, estudiante de maestría en Didáctica de la lengua materna de la 
Facultad de Educación y Humanidades de la Universidad de Biobío, Chillán-Chile; 
donde se encuentra que la investigación buscaba determinar las dificultades que 
presenta el discurso oral en estudiantes de Enseñanza Media de Talca,  y de 
acuerdo con dicho objetivo, elaborar actividades didácticas que mejoraran la 
producción del discurso oral. Sin duda, en este trabajo se ve un mejor 
acoplamiento  tanto de la población estudiada como del objetivo alcanzado, puesto 
que  se buscaba mejorar la producción del discurso oral con la inserción de la 
norma modélica en los estudiantes a partir del estudio de las variables 
sociolingüísticas de su propio discurso. En este sentido, se evidencia la relación 
directa de los elementos a investigar ―discurso oral de estudiantes enseñanza 
media-estudiantes de enseñanza media- propuesta pedagógica para estudiantes 
de enseñanza media‖ ; sin embargo, hay otro factor de suma importancia que, por 
supuesto no se puede omitir y es inherente al propio discurso oral, se observa 
entonces que el ―discurso escrito‖ no se tuvo en consideración para la realización 
del estudio, pues si en efecto hablamos de una población que también se 
relaciona y se desenvuelve en un contexto académico y social, la producción 
escrita es indispensable para  el desarrollo y la medición de las competencias 
lingüística y comunicativa; luego, se tiene pleno conocimiento de que en la escuela 
ambos elementos del discurso oral-escrito son elementos interrelacionados que no 
se pueden separar de manera arbitraria, ni por conveniencia, sino que se debe 
buscar un equilibrio en el que ninguno pierda su espacio. 
                                                             
22 GONZALEZ, María R. Estudio acerca del Uso de la norma culta en estudiantes de enseñanza media de 
Talca. Trabajo de grado (Magíster en Didáctica de la Lengua Materna). Chillán: Universidad del Biobío, 
Facultad de Educación y Humanidades. Departamento de Artes y Letras. 2009. 
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En palabras de Claire Kramsch23: 
―Es a través del lenguaje, que el ser humano expresa hechos, ideas y 
creencias que pertenecen al hablante y también a otros, ya que hacen 
referencia a un conocimiento del mundo compartido. Pero la experiencia no 
sólo se expresa sino que también se crea a través del uso del lenguaje: la 
forma en que empleamos el lenguaje crea sentidos comprensibles para el 
grupo al que pertenecemos, en ese sentido,  las practicas orales que tienen 
relevancia para una comunidad de hablantes se configuran  también a 
través de las practicas escritas‖.  
Se percibe entonces, a grandes rasgos que los estudios sociolingüísticos 
aplicados a la acción pedagógica, en este caso, hablando de estos dos en 
particular, presentan ciertas brechas que dan pie para trabajar en aspectos donde 
todos los elementos que entran en la mira investigativa  no queden por fuera o, en 
su defecto, que no se trabajen de manera aislada; es necesario, que siempre se 
busque el punto de encuentro de dichos elementos o variables partiendo del 
hecho de  que sin duda estos procesos tanto sociolingüísticos como pedagógicos 
son en congruencia  diversos, integrales y por lo tanto complejos.  
De manera general, se puede afirmar que el problema que se aborda en este 
trabajo no ha sido suficientemente explorado en otras experiencias investigativas. 
De hecho, la revisión efectuada demuestra que en la Universidad Libre, por 
ejemplo, no se ha hecho mención a este tipo de problemáticas con las que se 
encuentran los docentes en formación en las prácticas docentes en la escuela 
nocturna. Por lo tanto, este acercamiento a las normas, a la manera cómo se 
enseñan y a la forma cómo podrían enseñarse, teniendo en cuenta la diversidad 
sociolectal de la población escogida, corresponde a un intento pionero en este 
                                                             




campo, un intento que pretende dibujar una ruta a las posteriores prácticas 
docentes que se sustenten igualmente en una visión de los problemas lingüísticos 




























2. MARCO REFERENCIAL 
 
2.1. MARCO INSTITUCIONAL 
 
Dada las condiciones especiales de la población (pobreza, analfabetismo, 
deserción escolar, reinserción social) y en referencia al Programa para jóvenes 
en extraedad y adultos que ofrece el I.E.D. Miguel Antonio Caro en la Jornada 
Nocturna, es importante partir del soporte jurídico pertinente y en consecuencia, 
encontramos en primera instancia: 
 
FILOSOFÍA INSTITUCIONAL  
 
Teniendo en cuenta que el hombre es un ser complejo en procesos de formación, 
con un cúmulo de potencialidades tales como corporeidad, espiritualidad, 
intelectualidad, afectividad y voluntad, entre otras, cada una de ellas deben ser 
promovidas en búsqueda de la felicidad para el mejoramiento de la calidad de 
vida. 
 
Con base en este concepto el Colegio Miguel Antonio Caro, se propone desarrollar 
el crecimiento individual y colectivo de manera armónica e integral, en donde la 
experiencia educativa sea punto de encuentro y desarrollo, teniendo en cuenta la 
autonomía, el respeto por sí mismo y por el otro, la individualidad, la diferencia y la 
divergencia. 
 
Así mismo, la institución encaminará su labor para que los hábitos comunitarios 
sean una permanente exaltación de la nacionalidad y el afianzamiento de la 
soberanía; se promoverá en los estudiantes la necesidad de buscar el saber el 
soporte de capacidad crítica, analítica y reflexiva que les permita asumir el trabajo 




De igual manera, se pretende generar el sentido de pertenencia a la institución, de 
toda la comunidad educativa, para consolidar la autoestima y respeto por la vida 
en todas sus manifestaciones. Esto llevará a la práctica de la solidaridad, la 
tolerancia, el respeto, la responsabilidad, la honestidad y demás valores 
inherentes a nuestra sociedad. 
 
MISIÓN  
Formar personas reflexivas, criticas y comprometidas con actitudes que les 
permitan la adquisición de valores, conocimientos (científicos, humanísticos, 
teológicos, artísticos), y aptitudes que potencialicen su desempeño social. 
 
VISIÓN 
Sensibilizar a los estudiantes como actores transformadores de su entorno, 
personas autónomas con principios cognoscitivos, respetuosos de las diferencias 
como esencia de la convivencia. 
 
PRINCIPIOS Y VALORES  
Los valores definidos como actos ideales que enmarcan la conducta humana se 
manifiestan en nuestra forma de vivir la cotidianidad.  
 
Por lo tanto, los valores funcionan como criterios de formación del ser humano, 
que le permiten según su cultura, vivir en armonía con la comunidad. Los valores 
como pautas de comportamiento para vivir en sociedad y tomar decisiones a nivel 
individual. EL M.A.C. a través del P.E.I. fundamenta básicamente el desarrollo 
general del mismo en los valores: 
1. El respeto. 
2. La responsabilidad. 
3. La tolerancia. 
4. La solidaridad. 
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5. La honestidad. 
6. La autonomía.  
 
CREENCIAS  
1. Creemos en una convivencia pacífica a través de la concertación y el diálogo. 
2. Creemos que el desarrollo de las competencias, lleva al estudiante a la 
superación y por consiguiente al mejoramiento de su calidad de vida. 
3. Creemos en el respeto como eje generador de valores. 
4. Creemos en la institución como espacio generador de paz. 
5. Creemos en la institución como espacio de encuentro y alegría para los 
estudiantes.  
6. Creemos en la calidad del equipo humano que posee la institución. 
2.2. MARCO LEGAL 
Constitución Política de Colombia24:  
Art. 67: La educación es un derecho de la persona y un servicio público que 
tiene una función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la 
ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura.  
Con este articulo, sin duda, el Estado colombiano garantiza que la ―educación 
debe ser para todos y para todas sin distinción alguna‖, y en cuanto a su ―función 
social‖, se obliga a sí mismo y a las instituciones educativas a construir  los 
espacios, brindar el apoyo y ejercer la labor educativa en los términos de la 
formación integral de los sujetos en relación con su accionar en  la academia, la 
cultura y la sociedad.  
                                                             
24 Constitución Política de Colombia (1991)[online+‹ 
http://www.unal.edu.co/estatutos/eestud/p01_0002.html.›*citado en noviembre 02 de 2011+ 
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Art. 68: La enseñanza estará a cargo de personas de reconocida idoneidad 
ética y pedagógica. La Ley garantiza la profesionalización y dignificación de 
la actividad docente. 
La erradicación del analfabetismo y la educación de personas con 
limitaciones físicas o mentales, o con capacidades excepcionales, son 
obligaciones especiales del Estado.  
Haciendo alusión a las obligaciones especiales del Estado es de suma importancia 
que en efecto, si se busca un proceso formativo integral y de calidad, es necesario 
que se exija al Estado, la formación de maestros de lenguas capaces, preparados 
y críticos en el quehacer educativo, y que en el caso de la enseñanza de lengua 
materna, se debe exigir del mismo modo que sean sujetos comprometidos, 
dispuestos a dar la lucha para erradicar problemas como el ―analfabetismo‖, que 
es uno de los problemas más comunes y muy complejos de tratar, en especial, en 
la población adulta. 
Art. 10. El castellano es el idioma oficial de Colombia. Las lenguas y 
dialectos de los grupos étnicos son también oficiales en sus territorios. La 
enseñanza que se imparta en las comunidades con tradiciones lingüísticas 
propias será bilingüe.  
TÍTULO II: DE LOS DERECHOS, LAS GARANTÍAS Y LOS DEBERES.  
CAP. 1: DE LOS DERECHOS FUNDAMENTALES.  
Art. 13: Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades 
y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen 
nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica.  
El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y 
adoptará medidas en favor de grupos discriminados o marginados.  
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El Estado protegerá especialmente a aquellas personas que por su condición 
económica, física o mental, se encuentren en circunstancia de debilidad manifiesta 
y sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se cometan.  
Así, se hace referencia a la Ley 115 de 1994 “Ley general de Educación”, y se 
retoma el Título III “Modalidades de atención educativa a poblaciones”, 
Capitulo II “Educación para adultos” donde se define en tanto servicio 
público, determina sus objetivos de manera específica y los programas 
semipresenciales para adultos, donde establece que a partir de los mismos 
se construyan los proyectos educativos institucionales (PEI): 
Artículo 50: Definición de educación para adultos. La educación de adultos es 
aquella que se ofrece a las personas en edad relativamente mayor a la aceptada 
regularmente en la educación por niveles y grados del servicio público educativo, 
que deseen suplir y completar su formación o validar sus estudios. 
El Estado facilitará las condiciones y promoverá especialmente la educación a 
distancia y semipresencial para los adultos.  
Artículo 51: Objetivos Específicos. Son objetivos específicos de la educación 
de adultos: 
a) Adquirir y actualizar su formación básica y media al facilitar el acceso a los 
distintos niveles educativos; 
b) Erradicar el analfabetismo; 
c) Actualizar los conocimientos, según el nivel de educación, y 
d) Desarrollar la capacidad de participación en la vida económica, política, social, 
cultural y comunitaria. 
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Artículo 52: Validación. El Estado ofrecerá a los adultos la posibilidad de validar 
la educación básica o media y facilitará su ingreso a la educación superior, de 
acuerdo con los requisitos establecidos en la Ley. 
Artículo 53: Programas semipresenciales para adultos. Los establecimientos 
educativos de acuerdo con su Proyecto Educativo Institucional, podrán ofrecer 
programas semipresenciales de educación formal o de educación no formal de 
carácter especial, en jornada nocturna, dirigidos a personas adultas, con 
propósitos laborales. El Gobierno Nacional reglamentará tales programas. 
Artículo 54: Fomento a la educación no formal para adultos. El Ministerio de 
Educación Nacional fomentará programas no formales de educación de adultos, 
en coordinación con diferentes entidades estatales y privadas, en particular los 
dirigidos al sector rural y a las zonas marginadas o de difícil acceso. 
―Los Gobiernos Nacional y de las entidades territoriales fomentarán la educación 
para grupos sociales con carencias y necesidades de formación básica, de 
conformidad con lo establecido en el artículo 8 de la Ley 60 de 1993. Lo harán con 
recursos de sus respectivos presupuestos y a través de contratos con entidades 
privadas sin ánimo de lucro y de reconocida idoneidad‖. 
En complemento del Título III de la ley 115 de 1994, se hace mención al Decreto 
3011 de 1997, que es la norma reglamentaria de la primera, mediante la cual se 
establecen normas para el ofrecimiento de la educación de adultos y se dictan 
otras disposiciones. Este decreto establece los principios, los programas, las 
orientaciones curriculares especiales y las condiciones de organización y de 
funcionamiento.  
 
Artículo 1º. La educación de adultos, ya sea formal, no formal o informal hace 
parte del servicio público educativo, y se regirá por lo dispuesto en la Ley 115 de 
1994, sus decretos reglamentarios, en especial los Decretos 1860 de 1994, 114 de 
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1996 y las normas que los modifiquen o sustituyan y lo previsto de manera 
especial, en el presente decreto. Se regirá igualmente por las disposiciones que 
para el efecto dicten las entidades territoriales según sus competencias. 
 
Artículo 2º. Para efectos de lo dispuesto en el presente decreto, la educación de 
adultos es el conjunto de procesos y de acciones formativas organizadas para 
atender de manera particular las necesidades y potencialidades de las personas 
que por diversas circunstancias no cursaron niveles grados de servicio público 
educativo, durante las edades aceptadas regularmente para cursarlos o de 
aquellas personas que deseen mejorar sus aptitudes, enriquecer sus 
conocimientos y mejorar sus competencias técnicas y profesionales. 
 
Artículo 3º. Son principios básicos de la educación de adultos: 
a) Desarrollo Humano Integral, según el cual el joven o el adulto, 
independientemente del nivel educativo alcanzado o de otros factores como edad, 
género, raza, ideología o condiciones personales, es un ser en permanente 
evolución y perfeccionamiento, dotado de capacidades y potencialidades que lo 
habilitan como sujeto activo y participante de su proceso educativo, con aspiración 
permanente al mejoramiento de su calidad de vida; 
b) Pertinencia, según el cual se reconoce que el joven o el adulto posee 
conocimientos, saberes, habilidades y prácticas, que deben valorarse e 
incorporarse en el desarrollo de su proceso formativo; 
c) Flexibilidad, según el cual las condiciones pedagógicas y administrativas que se 
establezcan deberán atender al desarrollo físico y psicológico del joven o del 
adulto, así como a las características de su medio cultural, social y laboral; 
d) Participación, según el cual el proceso formativo de los jóvenes y los adultos 
debe desarrollar su autonomía y sentido de la responsabilidad que les permita 
actuar creativamente en las transformaciones económicas, sociales, políticas, 




Artículo 4º. Atendiendo los fines de la educación y los objetivos específicos de la 
educación de adultos, establecidos por la Ley 115 de 1994, son propósitos de los 
programas de educación de adultos: 
a) Promover el desarrollo ambiental, social y comunitario, fortaleciendo el ejercicio 
de una ciudadanía moderna, democrática y tolerante, de la justicia, la equidad de 
género, los derechos humanos y el respeto a las características y necesidades de 
las poblaciones especiales, tales como los grupos indígenas, afrocolombianos, las 
personas con limitaciones, menores trabajadores, y personas en proceso de 
rehabilitación social; 
b) Contribuir, mediante alternativas flexibles y pertinentes, a la formación científica 
y tecnológica que fortalezcan el desarrollo de conocimientos, destrezas y 
habilidades relacionadas con las necesidades del mundo laboral y la producción 
de bienes y servicios; 
c) Desarrollar actitudes y valores que estimulen la creatividad, la recreación, el uso 
del tiempo libre y la identidad nacional; 
d) Propiciar oportunidades para la incorporación de jóvenes y adultos en procesos 
de educación formal, no formal e informal destinados a satisfacer intereses, 
necesidades y competencias en condiciones de equidad; 
e) Recuperar los saberes, las prácticas y experiencias de los adultos para que 
sean asumidas significativamente dentro del proceso de formación integral que 
brinda la educación de adultos. 
Si bien, con estos artículos referidos a la educación para adultos, el Estado 
garantiza el acceso a este servicio a las personas que en edad relativamente 
mayor a la aceptada y con características especiales, tengan la posibilidad de 
completar sus estudios, así mismo que el proceso formativo se dé bajo las 
condiciones adecuadas y con las herramientas pertinentes que el mismo Estado 
exige; sin embargo, es evidente que las mismas exigencias que el Estado 
manifiesta al respecto son incongruentes con la realidad de la educación para la 
población adulta, que si bien presenta falencias y carencias  respecto al mismo 
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proceso formativo  y a la inexistencia de una propuesta sólida por parte de las 
instituciones educativas, además demuestra la falta de un elemento interventor  
que vincule a esta población al área laboral. 
LINEAMIENTOS CURRICULARES Y ESTÁNDARES BÁSICOS DE 
COMPETENCIAS 
En concordancia con los Lineamientos Curriculares en el campo del lenguaje- 
lengua castellana25, en esta área se señalan los siguientes ejes, sobre los cuales 
se formulan los estándares: 
 Eje referido a los procesos de construcción de sistemas de significación.  
 Eje referido a los procesos de interpretación y producción de textos.  
 Eje referido a los procesos culturales y estéticos asociados al lenguaje: el 
papel de la literatura.  
 Eje referido a los principios de la interacción y los procesos culturales 
implicados en la ética de la comunicación.  
Éste es un documento que la Dirección General de Investigación y Desarrollo 
Pedagógico del MEN y junto con sus asesores y equipos de trabajo orientaron, 
acompañaron y apoyaron el proceso de elaboración, discusión y publicación de 
este material que tiene como finalidad plantear unas ideas básicas que sirvan de 
apoyo a los docentes en sus definiciones referentes al desarrollo curricular, dentro 
de los Proyectos Educativos Institucionales.  
 
―Particularmente, nos ocuparemos de recoger la discusión sobre algunos 
puntos que tienen incidencia en la pedagogía de la lengua materna y la 
literatura, que en la Ley 115 de 1994 se ha denominado lengua castellana. 
De esta manera se busca, además, explicitar los supuestos teóricos desde 
                                                             
25MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Lineamientos Curriculares en el campo del lenguaje- lengua 
castellana (1998)[online+‹ http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-89869_archivo_pdf8.pdf.›[citado 
en mayo 02 de 2012] p. 4 
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los cuales se definió la propuesta de indicadores de logros curriculares 
correspondientes a la resolución 2343 de 1996.‖ 
 
Es claro que dentro de un desarrollo curricular descentralizado, cuya orientación 
recae fundamentalmente en las decisiones de la institución, sus docentes y la 
comunidad, en atención a sus prioridades, al Ministerio de Educación Nacional no 
le compete definir una programación curricular central rígida. De este modo, este 
documento señala caminos posibles en el campo de la pedagogía del lenguaje, y 
se enmarca dentro de las orientaciones establecidas en la Ley General de 
Educación de 1994 y en el decreto 1860, en lo referente a nociones como 
currículo y evaluación. 
 
Es importante anotar que las ideas aquí expuestas no invalidan ninguna propuesta 
curricular existente en los Proyectos Educativos Institucionales, ya que esta 
decisión le compete a cada uno de dichos Proyectos. Lo que interesa es que este 
documento se inscriba como objeto de discusión en los procesos de formación 
docente y como interlocutor en el desarrollo curricular de las instituciones. Por 
ejemplo, respecto a la propuesta desarrollada en los programas de Renovación 
Curricular, este documento recoge algunos de sus conceptos centrales, los 
desarrolla y los enmarca dentro de la discusión actual; de este modo, no 
constituye un sustituto de dicha propuesta. 
 
Ahora bien, en los Estándares básicos de Lenguaje. Educación Básica y Media26 
se señala que ―El lenguaje es la facultad del ser humano por excelencia, y la que 
le ha permitido apropiarse del mundo, comunicarse y aprender. Por eso, se busca 
que los estudiantes aprendan a usar el lenguaje para‖.  
 
                                                             
26MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Estándares básicos de Lenguaje. Educación Básica y 
Media(2003)[online+‹ http://www.colombiaaprende.edu.co/html/mediateca/1607/articles-
70799_archivo.pdf.›*citado en mayo 02 de 2012] p.22 
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De acuerdo con la Ley 115 de 1994 y con los Lineamientos Curriculares de 
Lengua Castellana, lo que se pretende es fortalecer la construcción de la 
comunicación significativa verbal y no verbal, donde escuchar, hablar, leer y 
escribir toman sentido en los actos de comunicación. 
 
Se da particular atención al trabajo dirigido hacia el respeto por el otro; se trata de 
un trabajo interactivo en función de las expectativas, circunstancias y necesidades 
de los estudiantes, sin restringir la autonomía de profesores, instituciones o 
regiones, haciendo énfasis en lo cultural, lo reflexivo y lo crítico. 
 
Todo esto redunda en el desarrollo de los estudiantes como personas y como 
miembros de una sociedad. 
 
 Saber escuchar, leer y analizar. 
 Saber expresarse con autonomía, oralmente y por escrito. 
 
―El lenguaje en la Educación Básica y Media debe dirigirse a un trabajo fuerte de 
apropiación y uso de diversas formas de lectura y producción de textos, como un 
proceso significativo y cultural, sin pretender estandarizar estudiantes, maestros o 
instituciones; es decir, conservando la autonomía individual y la institucional‖27. 
                                                             
27 Ibíd., p. 22. 
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2.3. MARCO TEÓRICO 
 
2.3.1. LA NORMA28 
2.3.1.2 Caracterización 
Se ha visto que la lengua, como pura convención interindividual, bien puede 
considerarse en un plano intemporal ahistórico, como se aísla legítimamente 
cualquier fenómeno  para su análisis. Y de acuerdo con esto, la lengua no 
perdería su esencia, no dejaría de ser lengua (convención), si la convención se 
renovara, se cambiara para cada acto concreto de comunicación29. Pero de otra 
parte es evidente que la más elemental consideración de economía hace que la 
sociedad quiera conservar los medios de comunicación ya adquiridos, y nace 
entonces la norma como tradicionalización o historización de la convención, como 
inserción de la convención en la sociedad histórica, que impone a sus miembros el 
mantenimiento de las convenciones ya establecidas como medio indispensable de 
la continuidad de la comunicación y de la transmisión de la cultura en su más 
amplio sentido. 
Se podría, pues, definir la norma lingüística como la convención tradicionalizada, 
incluida en el sistema de reglas que hacen y mantienen la cohesión de una 
comunidad humana. 
2.3.1.3. División 
a) Norma consuetudinaria o real.  Es la que se manifiesta en el funcionamiento 
de la lengua como patrón comunitario de realización  de las oposiciones del 
                                                             
28 MONTES G, José Joaquín. Dialectología general e hispanoamericana. Orientación teórica, metodológica y 
bibliográfica. Tercera edición reelaborada, corregida y aumentada. Santafé de Bogotá: Imprenta Patriótica 
del Instituto Caro y Cuervo, 1995. p. 26-28 
29 Podría pensarse que esta indiferencia del fenómeno lingüístico en su esencia a la historia es lo que ha 
contribuido al surgimiento del inmanentismo aislacionista que ignora el compromiso real de convención, a 
través de la norma, con la sociedad histórica.  
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sistema o código de convenciones. Puede dividirse, como lo ha propuesto José 
Joaquín Montes en trabajos anteriores, en norma funcional y norma formal. 
La norma funcional es la que se utiliza para establecer las distinciones pertinentes 
del código. Así, serían  en español normas funcionales las oposiciones fonológicas 
y gramaticales que implican distinciones semánticas: /S/  //, canto  canté, 
etc. La norma formal es la que sólo se mantiene por la presión social del grupo, 
pero que no afecta el contenido del mensaje: que el fonema /N/ se realice en final 
de palabra como /-n/ (alveolar), como /-/ (velar) o como (-m) (bilabial), puede ser 
rasgo dialectal identificador, pero en nada afecta el significado; tal vez sea también 
ejemplo de norma formal en la gramática el que algunos hablantes hagan el 
pretérito de subjuntivo en –ra  y otros en –se (cantara, cantase), o que en ciertas 
partes se use el diminutivo disimilado en –ico, y en otras, sin disimilar, -ito (cortico, 
cortito), etc. 
La diferencia entre normas funcionales y normas formales podría caracterizarse, 
pues, como la diferencia entre elementos del código usados para diferenciar 
significados socialmente establecidos y los elementos que no establecen tales 
diferencias y son sólo rasgos identificadores de una determinada comunidad 
histórica. 
b). Norma prescriptiva o modélica. Es la explícitamente formulada y propagada 
por instituciones que mediante ella pretenden mantener la unidad del idioma. 
Aunque esta norma coincide en lo fundamental con la norma consuetudinaria real 
de un dialecto (por ejemplo, en español, con la norma castellana), es de ordinario 
un modelo abstracto que se busca realizar en las formas más exigentes de la 
comunicación, pero que casi nunca tiene vigencia en el habla corriente. Esta 
norma es la concreción institucionalizada del esfuerzo, de carácter eminentemente  
sociopolítico, por mantener la cohesión de una determinada comunidad idiomático-
cultural. 
Y es precisamente esta última, la norma modélica como bien se ha dicho, de 
manera afanosa y arbitraria, la que promueve la escuela, una institución para la 
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que enseñar la lengua materna consiste en, tal  y como lo señala Labov30 ―imponer 
una serie de reglas a un discurso incoherente y caótico, en llenar un vacío 
agregando reglas allí donde no las encuentra‖ incongruencia que radica en cierta 
medida en ese atiborramiento gramático-normativo explícito en los modelos de 
lengua que reproduce la escuela y que en efecto  exigen indiscutiblemente un 
replanteamiento desde una perspectiva ―real‖ y pertinente sobre la enseñanza de 
lengua materna bajo un modelo de lengua31 que  difunda y presente ―la diversidad‖ 
y las manifestaciones variadas de ésta, que recreen los espacios de uso de la 
lengua  y que evoquen situaciones en las que el estudiante se encuentre dentro y 
fuera de la escuela; pero también, una propuesta pedagógica que responda a un 
modelo de lengua conciliador, donde ésta sea mucho más incluyente respecto al 
tratamiento de las normas de uso (modélica/funcional). 
 
2.3.2. DIVERSIDAD COMO REALIDAD SOCIAL 
Ahora bien, tal vez resulte conveniente aceptar la diversidad como manifestación 
social genuina de los hablantes de una lengua; de ahí, que ―Hablar una lengua sea 
hablar un dialecto‖32. Por esto, en la práctica, toda lengua presenta 
inevitablemente dialectos, variantes de distintos tipos: sociales, profesionales, 
regionales, por edad, etc.,  que representan toda esta diversificación lingüística 
que no supone ningún riesgo a la unidad del idioma sino, al contrario, un 
enriquecimiento.  
 
                                                             
30 LABOV, William. Estudios del inglés vernáculo negro Americano. Traducido del inglés, “Language in the 
Inner City” Studies in the Black English Vernacular. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1972. 
Traductor Pedro Marín Silva. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Instituto de 
Investigación en Educación. Departamento de Lingüística. Bogotá, Colombia. Julio de 2011. p. 9 
31 CASSANY, Daniel; LUNA, Marta; SANZ, Glòria. Enseñar Lengua. Barcelona: Editorial GRAÓ, 1994. p. 543-
544 
32 MONTES GIRALDO, José Joaquín. Lengua, dialecto y norma. Tomo XXXV. Núm.2. Bogotá : Thesaurus, 1980. 
p. 244-245.   
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2.3.2.1. Variedad lingüística33  
La variedad lingüística hace referencia a la diversidad de usos de una misma 
lengua según la situación comunicativa, geográfica o histórica en que se emplea y 
según el nivel de conocimiento lingüístico de quien la utiliza. Así pues, en función 
de la variable que interviene, se distinguen cuatro tipos de variedades: las 
variedades funcionales o diafásicas (los registros de lengua), las variedades 
socioculturales o diastráticas (los niveles de lengua), las variedades geográficas o 
diatópicas (los dialectos) y las variedades históricas o diacrónicas. 
Desde la segunda mitad del siglo XX los estudios sobre la variedad lingüística se 
ponen de relieve en las disciplinas que, como la sociolingüística y el análisis del 
discurso, incluyen en la descripción de la lengua factores externos que explican su 
uso. Estas disciplinas establecen relaciones entre fenómenos internos al sistema 
(cuestiones de pronunciación, lexicología, morfosintaxis) y fenómenos sociales y 
situacionales determinantes para su descripción: por ejemplo, a la poca densidad 
léxica de la variedad coloquial de la lengua se opone la riqueza y precisión del 
vocabulario de la variedad formal escrita. Por su parte, la lingüística comparada e 
histórica del siglo XIX ya había abierto un camino muy fructífero en el estudio de 
las variedades históricas y geográficas. 
En los trabajos sobre variación lingüística se utiliza el término variedad estándar 
para designar lo que es común y neutro en una lengua, esto es, la «lengua 
general» no marcada por factores individuales o contextuales. No obstante, como 
se ha enunciado anteriormente, no todos los hablantes utilizan del mismo modo la 
lengua: no pronuncian igual un mismo fonema, no emplean las mismas unidades 
para construir una determinada estructura sintáctica, escogen significantes 
distintos para transmitir un mismo significado, no siguen los mismos procesos de 
producción de un discurso, etc. Estas diferencias vienen determinadas por las 
                                                             
33 CENTRO VIRTUAL CERVANTES. Variedad Lingüística. Diccionario de términos clave de ELE.[online] 
‹http://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/diccio_ele/diccionario/variedadlinguistica.htm › *citado 
en 02 de noviembre de 2011]  
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características particulares del hablante —su lugar de nacimiento, formación 
cultural, edad, profesión, etc. — y por las características del contexto de 
comunicación—relación con el interlocutor, objetivo del mensaje, canal de 
comunicación, tiempo, etc.—. En función de estas circunstancias, se diferencian 
cuatro tipos de variedades lingüísticas: 
1. Las variedades geográficas o diatópicas (los dialectos) son los usos 
lingüísticos que se emplean en un determinado territorio. En español, los 
dialectos meridionales (andaluz, extremeño, murciano, canario, español de 
América) presentan rasgos lingüísticos diferenciados de las variedades 
regionales septentrionales: por ejemplo, la curva entonacional, el seseo y la 
aspiración de la h y la s, o el uso de un léxico propio de cada zona geográfica. 
Dentro de cada dialecto34 se establecerían las variedades según estratos o 
situación comunicativa: 
a) Variedad diastrática según capas, estratos o grupos de la sociedad. Podría 
subdividirse en: 
I) Sociolecto, en sentido de variedad o modalidad de habla de un grupo o 
estrato social según su nivel cultural y, por lo tanto, su mayor o menor dominio 
de las normas cultas idiomáticas. Desde este punto de vista se delimitan, pues, 
hablas (o variedades  de habla): vulgar, semiculta, culta, etc. 
II) Tecnolecto, como variedad usada por un  grupo de la sociedad según su 
profesión u oficio. Se trata, en este caso, de los lenguajes técnicos (medicina, 
lingüística, física, carpintería mecánica, etc.) caracterizados casi 
exclusivamente por un vocabulario especial, pero sin distintivos de importancia 
en los aspectos fónicos o morfosintácticos. 
III) Jerga o argot. Se trata de modalidades  de habla de grupos bien 
delimitados de la sociedad, como estudiantes, delincuentes, militares, etc. Por 
su motivación puede dividirse en: 
                                                             
34 CASSANY, Daniel; LUNA, Marta; SANZ, Glòria. Barcelona: Enseñar Lengua. Editorial GRAÓ, 1994. p. 63-64 
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• de motivación lúdico-emotiva como las de los estudiantes (naranjas= no; 
nos vidriamos las carátulas= nos vemos, etc.) o las jerigonzas; 
• de motivación ocultadora que distingue a las jergas delincuenciales, en las 
que se trata de crear un subcódigo más o menos ininteligible para los no 
iniciados. La deformación fónica intencional de las palabras (ciapol>chapol 
‗policía‘) y la metáfora (campanero „vigilante‘) son tal vez los medios principales 
usados con este propósito.  
b) Variante diafásica o modalidad de habla que se adopta según la situación 
comunicativa: habla descuidada o relajada, familiar-coloquial, corriente, cuidad 
o formal, solemne o afectada, literaria, etc. 
 
2. Variedades socioculturales o diastráticas (sociolectos) 
Estas variedades de la lengua también reciben el nombre de (niveles 
lingüísticos) son las diferentes formas de usar una lengua según el nivel de 
instrucción del hablante y su estima hacia el idioma.  
Según cuál sea el grado de dominio que un hablante posea del código lingüístico y  
del discurso se distinguen tres niveles de lengua: a. Acrolecto: el nivel alto o culto 
(variedad social que se caracteriza por el uso de recursos lingüísticos diversos y 
elaborados); b. Mesolecto: el nivel medio (variedad con un grado medio de 
conocimiento del idioma) y c. Basilecto: el nivel bajo o vulgar (variedad social 
definida por el escaso dominio de la lengua).  
 
Entre la variedad diastrática y la diafásica se da una determinada relación, por 
cuanto ésta se ve condicionada por aquella: (Repertorio verbal) un hablante que 
posee un nivel culto de la lengua es aquel que es capaz de utilizar el registro más 
apropiado para cada situación de comunicación; en cambio, un hablante con un 
nivel coloquial emplea siempre del mismo modo —el único que conoce— la 
lengua, independientemente de las condiciones de la comunicación. Según, 
algunos estudiosos, el uso de vulgarismos pone de manifiesto el poco grado de 
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instrucción lingüística de un hablante: por ejemplo, el empleo de palabras mal 
formadas ([amoto]) o de enunciados agramaticales revelan desconocimiento del 
sistema de la lengua. 
 
3. Las variedades funcionales o diafásicas (los registros) son las modalidades 
lingüísticas que se eligen determinadas por la situación de comunicación. Según el 
medio empleado (oral o escrito), la materia abordada (corriente o de especialidad), 
según la relación que exista entre los interlocutores (de solidaridad o jerarquía) y 
la función perseguida, se distingue entre diversos registros: registro coloquial, 
formal, familiar, especializado, elaborado, espontáneo, etc.; los registros 
especializados han sido denominados también tecnolectos. Entre las variedades 
funcionales o diafásicas se encuentran además las jergas o argots (variedad 
característica de un determinado grupo social: argot juvenil, argot del hampa, etc.). 
3.1.  Variedad relacionada con el medio, la edad, o la pertenencia a un grupo 
(Jerga o argot)  
En este caso las diferencias lingüísticas están condicionadas por la pertenencia a un 
determinado grupo social: por edad, por el tipo de trabajo, por el lugar de residencia… 
Se puede decir que hay tantas maneras de hablar como hablantes porque cada uno 
de ellos está condicionado por el medio en el que habla. De todas formas hay 
determinados grupos sociales con unas características lingüísticas más marcadas:  
a. Jergas sociales o argots: son lenguajes empleados por un reducido grupo de 
personas que se encuentran al margen de la colectividad. Algunos de los más 
frecuentes son los siguientes:  
a.1.Jerga juvenil: busca la diferenciación con respecto a la mayoría y se caracteriza 
por algunos rasgos constantes, aunque poco permanentes en el tiempo:  
 Creación de neologismos: piltra, pinrel, drogata...  
 Cambios de significados en las palabras: loro, carroza, tronco, enrollarse...  
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 Uso de extranjerismos: ―demasié pa‘ el body‖, ―o.k‖,....  
a.2. Jerga de la delincuencia: en otras épocas históricas fue conocido como 
lenguaje de germanía. Es el propio de los individuos cercanos a actividades al 
margen de la ley; se trata del lenguaje que podemos escuchar en cárcel, en el 
mundo de la droga). Normalmente se limita al uso de palabras nuevas o con un 
significado distinto al habitual: peluco, talego, camello, caballo...  
b. Jergas profesionales: es el léxico específico de una determinada profesión o 
actividad, no siempre al alcance de la colectividad. A las palabras que componen 
este léxico se les conoce como tecnicismos. 
4. Las variedades históricas o diacrónicas constituyen realizaciones de la 
lengua que caracterizan una determinada etapa de su historia. En la historia de la 
lengua española, se distingue entre el español arcaico (ss. X-XII), el español 
medieval (ss. XIII-XV), el español clásico o del Siglo de Oro (ss. XVI-XVII), el 
español moderno (ss. XVIII-XIX) y el español actual. 
2.3.2.2. Variedades sociales y culturales. Código restringido y código 
elaborado 35 
Las diferencias lingüísticas son un reflejo de los diferentes niveles socio-
culturales que se producen en una comunidad lingüística. Estas diferencias 
se establecen por el nivel de formación y estudios del hablante. Básicamente 
se pueden distinguir dos niveles o códigos:  
 Nivel culto o código elaborado: es aquel que posee un número mayor de 
recursos gramaticales y es capaz de adaptarse mejor a las diferentes 
situaciones de comunicación para obtener más expresividad, matices y 
precisión. Sus tres condiciones principales son una pronunciación cuidada, 
una sintaxis compleja y un léxico variado y preciso.  
                                                             





 Nivel vulgar o código restringido: es el que está limitado por la pobreza 
léxica y las impropiedades gramaticales (vulgarismos, incorrecciones 
fonéticas, léxico reducido) que condicionan las posibilidades expresivas así 
como la correcta adaptación a las diferentes situaciones comunicativas.  
 




*Pronunciación cuidada  *Sintaxis compleja  
*Empleo de subordinadas  
*Adecuación a las normas  
*Léxico cuidado y 
preciso  
*Empleo de cultismos 














- Cierre de diptongos 





- Asimilación de 
consonantes a vocales: 
cápsula > causula 
-Metátesis o cambio de 
colocación de las 
consonantes (Padastro 
> padrastro, coyuntura 
> coyontura, molinillo> 
moninillo)  
- Refuerzo del morfema 
gramatical de la terminación del 
tuteo de segunda persona del 
singular: trajiste> trajistes. 
- Uso de los pronombres para el 
plural (del CD) para referenciar 
el CI: (se lo dije –eso- a 
ustedes)>se los dije –eso- 
(los=ustedes)  
- Cambio de género gramatical 
de algunos sustantivos como el 
calor > la calor 
-Incorrecciones en la 
concordancia de impersonales 
(*habían muchas personas, 
hacían tres años)  
- Uso frecuente de las 
conjunciones: y – entonces. 
-Términos poco 
precisos: cacharro…  
-Vocabulario reducido  




2.3.2.3. Variedades individuales. concepto de registro. Lengua oral y lengua 
escrita. Registro formal y coloquial.  
Como se apreció anteriormente, cada hablante presenta una modalidad distinta 
de la lengua, es lo que se conoce como idiolecto. La forma de hablar de todo 
hablante está condicionada por el lugar donde vive, por su educación, por su 
cultura, por su trabajo, por su sexo, por su lugar de procedencia, etc. Por otro 
lado, entre el lenguaje oral y el lenguaje escrito hay una diferencia fundamental: 
la pronunciación. En el lenguaje escrito no se reflejan las diferencias fonéticas y 
es, por definición, más conservador porque admite menos cambios. La escritura 
es un sistema común a todos los dialectos que constituyen la lengua y actúa, 
por lo tanto, como un factor de unidad que facilita la comunicación entre los 
hablantes.  
Al margen de las diferencias individuales o sociales entre los hablantes, un 
mismo hablante puede expresarse de forma distinta dependiendo de la 
situación comunicativa en que se encuentre, es decir, no nos expresamos de la 
misma forma en una reunión profesional que en una fiesta con amigos. El 
cuidado que el hablante pone en la comunicación se refleja en los registros de 
los que se sirve (estilo). Existen dos registros básicos: 
1. Registro coloquial  
Es el propio de un ambiente familiar, empleado para la comunicación con 
personas allegadas, permite un tipo de expresión más relajado y espontáneo. 
No hay que confundir el registro coloquial con el nivel vulgar porque el registro 
coloquial tiende a respetar la norma, y, si se producen algunas incorrecciones, 
éstas se deben no al desconocimiento de la norma, sino a la situación 
comunicativa. Sus rasgos más reconocibles son los siguientes:  
 Pronunciación relajada: /esamen/, /pesao/, /t‘as pasao/  
 Entonación con valores expresivos  
 Uso de vocativos, interjecciones, llamadas de atención  
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 Uso de muletillas: dan continuidad al mensaje: ¿sabes?, ¿no?, tú verás, o 
sea...  
 Uso de apócopes: profe, insti, bici. Uso de interrogaciones retóricas: ―Pero ¿tú 
qué te has creído?‖  
 Uso de palabras comodín: tener, hacer, cosa, cacharro...  
 Uso de palabras y frases con carga afectiva: exclamaciones, diminutivos, 
aumentativos..: ―Anda, bonita, dímelo‖  
 Frase cortas y sin terminar: ―Para lo que me sirves...‖ 
2. Registro formal  
El registro culto es aquel en que se utiliza en situaciones formales, cuando hay 
un especial esmero por utilizar correctamente la lengua intentando conseguir la 
máxima precisión y la mayor propiedad en el empleo normativo del código. 
Normalmente el nivel culto es propio de textos escritos de carácter científico, 
humanístico, literario. Sus características principales son:  
 Riqueza léxica: se emplea entre todos los sinónimos posibles el término 
preciso en el momento adecuado; uso de palabras abstractas junto a 
tecnicismos; uso de cultismos...  
 Sintaxis correcta y compleja 
 Uso de recursos retóricos. 
 
2.3.3. LOS ESTILOS LINGÜÍSTICOS 
De acuerdo con López Morales36, llamamos estilos lingüísticos a las diversas 
formas de expresarse de que disponen los hablantes, según quién sea su 
interlocutor, cuál sea el contexto comunicativo, e incluso, sobre qué tema gire la 
conversación. La variación diafásica o estilística se inserta en un continuum que 
va desde un habla completamente espontánea (en la que el sujeto no presta 
                                                             
36 LÓPEZ. M, Humberto.  Los estilos lingüísticos. La marcación sociolingüística en la lexicografía dialectal 
[online] ‹ http://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/95/32lopezmorales.pdf› [citado en 07 de abril de 
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atención a la forma de elaborar su discurso) hasta la absolutamente cuidadosa. 
Todo depende de si se comunica con un amigo íntimo o con personas 
desconocidas, sobre todo, si estas ostentan algún tipo de relieve social (científico, 
religioso, político, etc.). 
Cada sociolecto tiene su propia variación diafásica o estilística: lo que es 
espontáneo en uno, puede ser neutro en otro y esmerado en otro. Los estilos, por 
lo tanto, no actúan independientemente, sino en relación con un determinado 
estrato sociocultural. Un lexema no puede ser calificado de usual en estilo 
‗espontáneo‘ o ‗esmerado‘, si estas marcas no van acompañadas de otra que 
indique la categoría inmediatamente superior: el sociolecto al que pertenecen. 
Como bien explica Labov al referirse a ―la variación estilística‖37, ésta le permite al 
hablante ser consciente  del ―grado de atención‖  que le presta a su modo de 
hablar y determina finalmente que tan ―cuidado o no‖, formal o informal es dicho 
modo de hablar en cada interacción. 
Hay que señalar, asimismo, que los estilos formales (asociados a los sociolectos 
altos) son más conservadores y, contrariamente, los estilos informales suelen ser 
más innovadores. Hay un aspecto fundamental con el grado de consciencia o no 
que se tiene sobre la innovación, es decir, con el conocimiento de la norma 
estándar y la acción de los factores contextuales y el registro. En este sentido, 
Labov ha afirmado:  
 
―Nos interesamos necesariamente por el nivel de consciencia social 
en cada etapa. Algunas variables son temas abiertos de comentario 
social y muestran tanto corrección como hipercorrección 
(estereotipos); otras no muestran el mismo alto nivel de consciencia 
social, pero presentan estratificación estilística y social consistente 
(marcadores); y aun otras nunca se comentan o siquiera son 
                                                             




reconocidas por los hablantes nativos, sino que se diferencian sólo 
en sus grados relativos de avance entre los grupos sociales que las 
iniciaron (indicadores)‖38.  
 
Cabe destacar en este punto el papel que juega el estilo. Por variación estilística 
debe entenderse el conjunto de usos lingüísticos determinados por la situación 
comunicativa general. La variación en el estilo se proyecta en una escala continua 
de grados intermedios y es, como señala Moreno Fernández, ―una proyección de 
la dimensión sociolingüística, puesto que los sociolectos se reflejan en los estilos‖.  
(…) La variable innovadora avanza en cada acto comunicativo, enmarcado entre 
los factores de la variación estilística que determinan el grado de formalidad del 
discurso, presentes en toda situación comunicativa, como los que se muestran en 
el siguiente cuadro de Moreno Fernández.  
 




 Hablante: Características psico y sociolingüísticas  
 Audiencia: Audiencia (oyente formal, informal, casual, curioso); 
capacidad de respuesta del oyente; número de oyentes; relación 




 Discurso: Tema (formal, informal); Tipo de comunicación  
 (monologado, conversacional)  
 Contexto: lugar (familiar-no familiar), momento (adecuado-no 
adecuado),  
 tipo de actividad (pública-privada) 
(Tomado de Moreno Fernández, 2005ª: 107) 
                                                             




2.3.4. ACTITUDES LINGÜÍSTICAS Y VARIACIÓN DIALECTAL39 
 
Sin duda, se asume la lengua estándar como estereotipo de prestigio frente a la 
variedad lingüística no estándar de un grupo social determinado, evidenciando la 
afirmación de Humberto López Morales40: “La elección de una forma lingüística 
prestigiosa A (...), frente a otra estigmatizada B (...}, o carente de estatus, implica 
al menos dos circunstancias; una es de inventario: conocimiento de la existencia 
de ambas variantes; la otra apunta directamente a la conciencia sociolingüística, al 
„saber‟ que la comunidad prefiere una a la otra, generalmente por ser la que 
caracteriza a los sociolectos altos del espectro.” Y todo este proceso se enmarca 
en una especie de ‗desconocimiento inconsciente‘, que genera un valor negativo 
latente hacia la variedad dialectal de ciertos grupos sociales; en consonancia con 
lo que Gregory y Carroll41 manifiestan: “Las pruebas psicológicas recientes han 
mostrado que las actitudes lingüísticas respecto de las variables socialmente 
significativas están generalizadas en toda la comunidad. Los hablantes que usan 
variables estigmatizadas parecen no darse cuenta de esto y tienen las mismas 
actitudes negativas ante su propio lenguaje que los otros hablantes”. 
Las diferencias lingüísticas, pues, no son interpretadas como desequilibrios 
sociales significativos. Hay una conciencia de identidad de grupo, marcada por 
las características de igualdad y solidaridad [... „tos‟ somos iguales], que permite 
percibir el hecho comunitario y las diferencias lingüísticas con otras variedades; en 
consonancia con lo que Francisco Moreno Fernández42 afirma: ―Una variedad 
lingüística puede ser interpretada como un rasgo definidor de la identidad, de ahí 
que las actitudes hacia los grupos con una identidad determinada sean en parte 
                                                             
39 BOLUDA, Andrés. Actitudes lingüísticas y variación dialectal en la ciudad de mula [online] 
‹http://www.regmurcia.com/docs/murgetana/N107/N107_009.pdf› *citado en 07 de Abril de 2012]  
pp.113-114 
40 LÓPEZ MORALES, Humberto. Sociolingüística. Madrid: Gredos, 1989.  
41 GREGORY, Michael; CARROLL, Susanne. Lenguaje y situación. Variedades del lenguaje y sus contextos 
sociales. México: Fondo de cultura económica, 1986. 
42 MORENO FERNÁNDEZ, Francisco. Principios de Sociolingüística y  Sociología del lenguaje. 
Barcelona: Ariel Lingüística, 1998. 
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actitudes hacia las variedades lingüísticas usadas en esos grupos y hacia los 
usuarios de tales variedades.‖ 
No obstante, al mismo tiempo, no hay una conciencia de diferencia social, y por 
tanto, no hay prestigio social que prime a otra variedad lingüística. Es decir, que 
por el hecho de que nuestra variedad de lengua materna no coincida con la 
variedad estándar, no vamos a ‗deshacernos‘ de ella, no la vamos a hacer 
desaparecer. 
Es evidente que no supone una tarea fácil descomponer el proceso psicológico de 
la actitud, no hay elementos válidos para marcar dónde empieza la actitud hacia 
una variedad lingüística y dónde termina la actitud hacia la comunidad o grupo 
social. Pero, lo que sí es cierto es que la presión social interviene en la variedad 
lingüística. De ahí, que sea razonable pensar que dicha presión social la ejerzan 
directamente  los profesores de lengua sobre sus alumnos -puesto que la misma 
sociedad y los agentes de control (los medios de comunicación, el poder estatal y 
demás) refuerzan la idea en el profesor de lengua- y que dicha actitud  de los 
primeros sobre las actitudes lingüísticas de estos últimos se deban en cierta 
medida, como bien lo afirma Labov43 ―al desconocimiento sistemático de aquellas 
formas no-estándar que se oponen y contradicen a la estándar‖, considerando 
entonces estas diferencias de actitudes por parte de sus estudiantes como 
actitudes perjudiciales atribuidas al descuido pernicioso de la lengua y a sus 
actuaciones erráticas.  
Por esto, resulta  imprescindible retomar los aportes de Labov sobre el estudio de 
la lengua materna (no-estándar) en la escuela y las ―actitudes‖ de ésta y sus 
participantes, cuya información redunda en este trabajo de investigación como 
información concreta que permita organizar un esfuerzo pedagógico oportuno 
sobre dicha problemática y suscite un replanteamiento sobre la base social de la 
                                                             
43 LABOV, William. Estudios del inglés vernáculo negro Americano. Traducido del inglés, “Language in the 
Inner City” Studies in the Black English Vernacular. Philadelphia: University of Pennsylvania Press, 1972. 
Traductor Pedro Marín Silva. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas. 
Instituto de Investigación en Educación. Departamento de Lingüística, 2011. p. 8 
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percepción de la lengua en el aula de clase y en su defecto, sobre la demarcación 
de los nuevos roles y actitudes de los sujetos frente a la misma. 
 
2.3.5. TEORÍA DE LOS CÓDIGOS RESTRINGIDO Y ELABORADO DE BASIL 
BERNSTEIN 44 
Según Danzig45, el estudio de la relación entre el lenguaje público, la autoridad y 
los significados compartidos realizado por el sociólogo británico Basil Bernstein en 
su primera obra sobre el lenguaje, trajo como consecuencia  el inicio de  la 
elaboración de la teoría de los códigos al introducir  los conceptos de código 
elaborado y código restringido46. Así, en Class, codes and control47, volumen I de 
su teoría sociolingüística de los códigos y constituida como una teoría social que 
intentaba analizar  las relaciones entre las clases sociales, la familia y la 
reproducción de los sistemas de significado (el código se refiere a los principios 
que regulan los sistemas de significado) desembocó, según Bernstein, en la 
existencia de  diferencias debidas a la clase social en los códigos de comunicación 
de los hijos de la clase trabajadora y los de la clase media –en Inglaterra-; dichas 
diferencias reflejaban las relaciones de clase y de poder en la división social del 
trabajo, la familia y las escuelas. De manera que Bernstein, apoyándose en la 
investigación empírica, logró establecer aquellas diferencias entre el código 
restringido de la clase trabajadora y el código elaborado de la clase media. En 
otras palabras, propuso que los códigos restringidos están sujetos al  contexto y 
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 SADOVNIK, Alan R. Basil Bernstein (1924–2000). En: UNESCO: Oficina Internacional de Educación. 
Perspectivas: Revista trimestral de educación comparada [online], Septiembre 2001, no. 4. [citado 02 de 
noviembre de 2011] Disponible en: 
‹http://www.ibe.unesco.org/fileadmin/user_upload/archive/publications/ThinkersPdf/bernsteins.pdf › 
45 DANZIG, A. Applications and distortions of Basil Bernstein”s code theory *Aplicaciones y distorsiones de la 
teoría de los códigos de Basil Bernstein]. En: Sadovnik, A. R., (comp.). Knowledge and pedagogy: the 
sociology of Basil Bernstein. Norwood, Nueva Jersey: Ablex Publishing, 1995. p. 145-170 
46 BERNSTEIN, Basil. Social class, linguistic codes and grammatical elements [Clase social, códigos lingüísticos 
y elementos gramaticales]. En: Language and speech. Octubre, 1962. vol. 5, no. 4. p. 221-240 
47 BERNSTEIN, Basil. Class, codes  and control.Theoretical Studies Toward a Sociology of Language. Volumen 
1.  London: Routledge and Kegan Paul; Bernstein, B. 1973. 
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son particularistas, mientras que los códigos elaborados no suscitan dependencia 
del contexto y son universalistas. 
No obstante Danzig, crítico y opositor de Bernstein sostenía que esta teoría 
sociolingüística representaba un ejemplo de la teoría del déficit,  afirmando que 
ésta se sustenta en el presupuesto de que el lenguaje de la clase trabajadora era 
deficiente, interpretación que suscitó el contundente rechazo de Bernstein48 quien 
presentó su contrapropuesta al ratificar que los códigos restringidos no son 
deficientes, sino que están relacionados en la práctica con la división social del 
trabajo en la que el lenguaje dependiente del contexto es necesario en el marco 
de la producción. Esto supone que, en principio, el código elaborado de las clases 
medias considera ciertos cambios funcionales requeridos por los cambios 
producidos en la división del trabajo y la nueva posición de las clases medias en la 
reproducción, más que en la producción. Según Bernstein49, el hecho de que el 
éxito escolar requiera un código elaborado significa que los hijos de la clase 
trabajadora están en inferioridad de condiciones con respecto al código dominante 
de la escuela, no que su lenguaje sea deficiente; la diferencia entonces,  se 
convierte en déficit en el contexto de las relaciones de macropoder. 
Ahora bien, el abordaje y el desarrollo de la teoría de los códigos -al retomar sus 
raíces sociolingüísticas para estudiar la conexión entre los códigos de 
comunicación y del discurso y la práctica pedagógicos- la realiza en el tercer 
volumen. Precisamente, la teoría de los códigos hace dicho abordaje de los 
procesos que tienen lugar en la escuela y su relación con la reproducción de las 
clases sociales. Bernstein y su afanosa intención de entender estos procesos, 
logró demarcar el fructífero camino de la investigación desarrollada en su artículo 
―Clases y pedagogías: visibles e invisibles‖50, allí realizaba un análisis de las 
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diferencias entre dos tipos de transmisión de la educación y sugería que las 
diferencias en la clasificación y en las reglas de estructura de cada práctica 
pedagógica (visible = clasificación y estructura fuertes; invisible = clasificación y 
estructura débiles) están relacionadas directamente con la clase social y las 
expectativas de las familias a las que atiende la escuela. Este artículo manifestaba 
de manera clara que la difícil tarea empírica de los sociólogos de la educación era 
la de observar el mundo de la escuela desde dentro y poner en relación las 
prácticas educativas con un contexto de factores institucionales, sociales e 
históricos más amplios, del que forma parte la escuela.   
En efecto, el desarrollo de un análisis sistemático del discurso y la práctica 
pedagógica por parte de Bernstein planteó, en primera instancia, una teoría de las 
normas pedagógicas que estudiaba ―las características intrínsecas que 
constituyen y distinguen la forma especializada de comunicación que tiene lugar 
en el discurso pedagógico de la educación‖51.  Posteriormente, relacionó su teoría 
del discurso pedagógico con la base de clase social y la aplicó al desarrollo de las 
diferentes prácticas educativas. 
Sin duda, en la sociología de Bernstein el concepto de código era crucial, puesto 
que, su uso en su obra sobre el lenguaje (código elaborado y código restringido), 
el código alude a un ―principio regulador que sostiene diversos sistemas de 
mensajes, especialmente el currículo y la pedagogía‖52. Así mismo, el currículo y 
la pedagogía son considerados sistemas de mensajes, agregando un tercer 
sistema, la evaluación; éstos constituyen la estructura y los procesos de los 
conocimientos, la transmisión y la práctica escolares. Como señaló Bernstein: ―el 
currículo define lo que se considera conocimiento válido, la pedagogía define lo 
que se considera transmisión válida del conocimiento, y la evaluación define lo 
                                                             
51 BERNSTEIN, Basil. Class, codes and control: the structuring of pedagogic discourse, Vol. 4. London: 
Routledge, 1990. p. 165 
52 ATKINSON, Paul. Language, structure and reproduction: an introduction to the sociology of Basil Bernstein 
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que se considera realización válida del conocimiento por parte del educando‖53. De 
este modo, su teoría de la educación supone debe comprenderse desde los 
conceptos de clasificación, estructura y evaluación, y su relación con los aspectos 
estructurales de su proyecto sociológico. 
Más tarde, Bernstein hizo un minucioso análisis del discurso pedagógico que 
arrojó un estudio complejo de la re-contextualización del conocimiento a través del 
modelo pedagógico54. Ésta obra sobre el discurso pedagógico realizaba una 
aproximación a la producción, distribución y reproducción del conocimiento oficial 
y cómo este conocimiento está vinculado con las relaciones de poder 
determinadas estructuralmente. Se puede resaltar que, Bernstein no se 
conformaba con la descripción de los fenómenos de producción y transmisión del 
conocimiento; su interés giraba en torno a sus consecuencias para los diferentes 
grupos. 
De manera que, es importante para este trabajo de investigación, retomar la 
información suministrada por Bernstein como elemento teórico que permita 
discurrir y entender, en primera instancia ¿cuál es la afectación real para la clase 
de lengua y en su defecto para la escuela el establecimiento de aquellas 
relaciones de poder que se generan en las prácticas pedagógicas, donde los 
sujetos son sometidos por esta misma ―agencia de control‖ a una serie de normas 
tanto sociales como discursivas (norma modélica/ lengua estándar)?, y en este 
sentido, ¿cómo la lengua  (mecanismo de control) demarca  la forma en que se 
produce la interacción en el aula y la jerarquización en la estructura discursiva de 
los roles  de los sujetos dentro y fuera de ésta? Este panorama problemático, sin 
duda,  responde a un complejo marco institucional (curricular), social, y lingüístico 
que denota todo un esfuerzo imprescindible de observación y cuestionamiento 
concienzudo por parte del docente de lengua y debe permitirle posteriormente 
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plantear una intervención congruente que recontextualice  y evalúe todos estos 
elementos intrínsecos a las prácticas pedagógicas. 
2.3.6. LA SOCIOLINGÜÍSTICA  EN LA ENSEÑANZA DE LA LENGUA 
MATERNA 
2.3.6.1. Estudios del  Inglés Vernáculo Negro Americano de William Labov 
 Dificultades para la lectura entre niños hablantes del VNA o “Black 
English”55 
 William Labov, profesor de lingüística en la Universidad de Pensilvania, quien ha 
pasado muchos años estudiando los dialectos, en especial, un dialecto como el 
inglés vernáculo negro-americano expone de manera concreta  las dificultades de 
los estudiantes hablantes de un dialecto ―no-estándar‖ que, en el encuentro con la 
escuela resultan afectados directamente por las mismas diferencias dialectales de 
éste. 
Labov centra entonces el problema más crítico de la siguiente manera: ―En qué 
medida el conocimiento de diferencias estructurales en el V.N.A. y el I.E. (Inglés 
Estándar) puede ayudar a los profesores en la enseñanza de la lectura‖56. 
Para él es imprescindible enfocar un problema educativo partiendo de lo 
desconocido, del tipo particular de desconocimiento que se tiene al respecto: 
 Por una parte, desconocimiento de las reglas del I.E. por parte de los 
alumnos que no lo hablan. 
 Por otra parte, ignorancia de las reglas del V.N.A por parte de los 
profesores y de los autores de textos para la enseñanza del I.E. 
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En otras palabras, dice Labov57 ―enfrentábamos una situación de ignorancia 
recíproca, en la que tanto el profesor como el alumno desconocen el sistema 
lingüístico del otro y, en consecuencia, desconocen las reglas indispensables para 
traducir un sistema a su equivalente‖. 
De modo que, para Labov, cuando el profesor pretende insistentemente enseñar 
el inglés estándar al estudiante afro-americano, por precepto y ejemplo, en el 
salón de clases, éste descubre que el estudiante muestra una fuerte e inexplicable 
resistencia a aprender las reglas esenciales que necesita conocer y utilizar. Por 
ejemplo, se  le dice una y otra vez, desde los primeros años de escuela, que ―-ed‖ 
es necesario para la terminación del participio pasado, pero sigue escribiendo:  
―I have live here twelve years‖ en lugar de I have lived here twelve years 
La confusión continúa con la mezcla de  formas del tiempo pasado y el presente 
en su lectura.  En las entrevistas con los jóvenes de Harlem de diez y dieciséis 
años de edad, a quienes se les pidió que corrigieran  frases como las siguientes:  
V.N.A                                                                                      I.E 
 
 He pick me.                                                                 He picks me.   
                                                                               (Él me busca piojos).    
        
He don‘t know nobody.                                                      He don‘t know anybody    
                                                                              (Él no conoce a nadie).   
  
He never play no more, man.                               He never plays anymore, man. 
                                                                                   (Él ya no juega más, parcero). 
 
The man from U.N.C.L.E. hate                          The guy from U.N.C.L.E. hates the  
the guys from Thrush.                                                 guys from Trush. 
                                                                      (El tipo de la U.N.C.L.E. detesta a los 
                                                                                  manes de Trush). 
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Palabras tales como ―man‖ y ―guys‖ son con frecuencia corregidas, y ―ain‘t‖ recibe 
una cierta cantidad de atención.  Sin embargo, la doble negación es raramente 
observada, y la ausencia de las señales gramaticales ―-s‖ y ―-ed‖ rara vez es 
detectada por los niños en los grados quinto, sexto o séptimo.  Parece razonable 
preguntarse qué relación hay entre esta falta de atención a las inflexiones de 
Inglés y el hecho de que la mayoría de ellos tienen dificultades para leer frases de 
los primeros años de escuela.  
En efecto, la cuestión central radica  en, como lo plantea Labov58  ―El hecho de 
que el profesor desconozca sistemáticamente las formas no-estándar  que se 
oponen y contradicen al inglés estándar. Algunos incluso llegan a negar que 
pueden existir principios sistemáticos en inglés no-estándar, es decir, principios 
diferentes de los del inglés estándar. Considera toda desviación del inglés escolar 
como intrínsecamente nociva y la atribuyen a la pereza del niño, a  su negligencia 
o a su propensión al error. Desde este punto de vista, enseñar inglés consiste en 
imponer una serie de reglas a un discurso incoherente y caótico, en llenar un vacío 
agregando reglas allí donde no las encuentra‖.  
Esto supone que, si no se  acepta el hecho de que el inglés afro-americano tiene 
reglas distintas que le son propias, los profesores se encuentran con que el 
discurso de los niños negros es una masa de errores; ésta ha sido una ―base 
sistemática‖ para la investigación en lenguaje y educación, estrictamente en esta 
área.  
Posteriormente, Labov esboza el panorama del innegable conflicto entre 
estructuras y funciones, y señala además que el deseo de aprender precede de 
alguna manera al aprendizaje, por lo que se interesa en dos aspectos del 
problema, donde el segundo corresponde al objeto central de su obra: 
1. Los conflictos de estructura entre el I.E.  y el V.N.A. o en cómo una discordancia 
entre esas estructuras puede entrabar la aptitud para aprender. 
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2. Los conflictos de funciones entre el I.E y el V.N.A. o cómo la discordancia entre 
las funciones que cumple cada variedad en determinada cultura pueden 
entrabar el deseo de aprender el I.E 
Por consiguiente, las consecuencias para la enseñanza de la lectura, supone 
Labov radican en: 
1. La desviaciones de IE encontrados en los ejercicios de lectura donde el profesor  
debe distinguir entre errores de lectura y lo que es simplemente una pronunciación 
diferente. 
2. En los primeros años de escuela, el maestro debe estar dispuesto a aceptar la 
existencia en el habla de los niños negros de un conjunto de homónimos que son 
diferentes de los suyos. Esta tolerancia ayuda a los niños a confiar en su código 
fónico y, posteriormente, les facilitara aprender a leer. 
3. Para el maestro la clave del problema consiste en conocer el sistema de 
homónimos del IE, así como las diferencias gramaticales que existen entre su 
habla y la de sus estudiantes. 
De manera que, el punto de vista y gran conclusión del trabajo planteado por 
Labov -ampliamente aceptado y utilizado como base para los programas de 
intervención a gran escala- es que ―el fracaso de la enseñanza de la lectura 
proviene, ante todo, de conflictos culturales y políticos en el seno de la clase social 
que se manifiestan en el aula‖59. 
Ahora bien, en relación con este trabajo de investigación,  las aportaciones de este 
estudio son innegables, en primera instancia, porque dicho conflicto corresponde 
como antecedente de una realidad similar a la observada y explorada en las 
experiencias de las prácticas docentes en la escuela nocturna que apremia un 
acercamiento a las funciones de las normas, a la manera cómo se enseñan y a la 
forma cómo podrían enseñarse; y en segunda instancia, porque precisamente 
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ilustra este  ―desconocimiento bilateral‖ tanto del docente de lengua como del 
estudiante, que bien subraya Labov,  propugna toda una relación de oposición-
resistencia, donde el docente se encuentra predispuesto a rechazar toda forma de 
habla distinta a la estándar (norma funcional-vernácula) y en su defecto, el 
estudiante se resiste a aceptar toda forma de lengua distinta a la suya (norma 
modélica-estándar); en consecuencia, este desconocimiento dibuja todo un 
entramado problemático social y cultural que se nutre en la clase de lengua,  
donde los profesores, por ejemplo,  a parte de ―desconocer‖, no tienen en cuenta 
cómo hablan sus estudiantes en la cotidianidad y por ello proponen tareas donde 
los estudiantes no responden como ellos quieren; esto deviene en formas de 
segregación lingüística y en su defecto, en el fracaso escolar.  
2.3.6.2. Escuela y diversidad lingüística 
Las teorías del déficit y de la diferencia
60
 
La controvertida discusión respecto al tratamiento de la diversidad en la escuela 
ha suscitado el surgimiento de al menos dos teorías que vinculan diversidad y 
desigualdad, la teoría del déficit y la teoría de la diferencia. Ambas insisten en 
romper el ―círculo de la pobreza‖, es decir, en evitar aquellos efectos sociales 
negativos que tienen para los hablantes las diferencias lingüísticas, pero lo hacen 
de forma distinta. Para estas dos teorías, las causas que producen este ―círculo de 
la pobreza‖ difieren unas de otras, así que proponen soluciones contrarias que 
responden a la aplicación de modelos educativos opuestos.  
Por un lado, la teoría del déficit, que surge en los años 60, gracias a los esfuerzos 
de algunos psicólogos de la educación como Bereiter y Engelmann61, 
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influenciados por los trabajos sobre educación de Basil Bernstein62,  realizaron la 
descripción del fracaso escolar de las clases sociales más bajas como uno de los 
efectos de la carencia o déficit lingüístico, resultado también de una carencia 
cultural y económica. Aunque  se encontraron ciertas  dificultades al determinar en 
qué consistía la carencia en el nivel lingüístico, se pudieron señalar algunos 
rasgos léxicos (falta de vocabulario), rasgos sintácticos (un sistema gramatical 
pobre o deficiente) y rasgos semántico-pragmáticos (falta de explicitud o de 
definición al precisar referentes). 
Ahora bien, quienes defendieron tal ―incompetencia lingüística‖ se enfrentaron a   
críticas voraces de los lingüistas, quienes afirmaban de manera contundente la 
imposibilidad de medir el volumen del vocabulario de una persona y presentaban 
claras evidencias de que se estaban haciendo juicios cuantitativos sobre 
ausencias cualitativas referidas a un determinado léxico considerado ―culto‖ o 
―abstracto‖.  En lo relativo al capítulo de usos posibles entrarían los rasgos 
semántico-pragmáticos, los cuales si bien son admitidos, nunca son entendidos 
como déficit. 
En este sentido, para los lingüistas, las diferencias en los usos que hacen los 
hablantes sobre su lengua, surgen porque existen y prevalecen diferencias 
sociales y culturales. Estas y otras críticas como la relacionada con el 
impedimento de ofrecer pruebas definitivas de la supuesta incompetencia 
lingüística, redundaron en una versión de la teoría sobre la incompetencia 
comunicativa, es decir, de la incapacidad para usar la lengua más no de 
desconocer el sistema lingüístico. Con este nuevo postulado,  generalmente 
aceptado en la teoría lingüística, ―se plantea que quienes fracasan en el sistema 
escolar tienen un conocimiento limitado de registros o estilos y un uso inadecuado 
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de ellos, es decir, que se trata de hablantes con menor movilidad social porque 
conocen menos variedades y menos las normas acerca de cómo emplearlas‖63. 
Esto significa que, desde el punto de vista educativo, el objetivo de esta teoría 
consiste en eliminar las diferencias causantes de desigualdad, puesto que supone 
es posible superar esta carencia, a excepción de las versiones más drásticas 
como es el caso de Arthur Jensen64, quien considera que es obligatorio hacerlo 
para, a su vez, superar las condiciones de desigualdad. Se plantea entonces, una 
solución que consiste en una ―inyección cultural y lingüística‖, mediante una 
enseñanza  que nivele y compense a quienes tienen el desnivel. ―Se trata de un 
modelo que no fomenta el mantenimiento de las diferencias, sino que las 
compensa mediante intervenciones específicas que entrañan segregación, aunque 
controlada, pues hay que evitar que se convierta en un procedimiento de 
marginación encubierta‖65. 
Desde una perspectiva lingüística no se contribuye a mantener la diferencia, 
puesto que la valoración de las formas diversas de habla, es escasa o casi nula. 
Este tipo de enseñanza pretende buscar el reemplazo de  las lenguas y formas de 
habla minoritarias por aquellas de la mayoría, al provocar una lucha entre ellas y 
promover distintas actitudes que tiene una incidencia significativa en los procesos 
de aprendizaje. Desde luego, esas actitudes pueden variar entre actitudes 
positivas de asimilación y actitudes de rechazo.  
Por último, desde el punto de vista social, esta teoría intenta luchar en contra de 
valoraciones de segregación, que surgen al dar por hecho que ciertos grupos 
sociales tienen menor competencia en relación con su raza, su clase social, el 
ambiente familiar en que han vivido o la educación que han recibido. De modo 
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que, al aplicar esta teoría y los métodos educativos a ella asociados, debe hacerse 
de manera personalizada y no universal, para que sea la capacidad, y no la 
pertenencia a un determinado grupo, lo que defina quiénes necesitan asistir a las 
clases compensatorias. Este elemento es fundamental para no incurrir en la 
imposición de un sistema normalizador y marginador. 
Por otro lado, la teoría de la diferencia surge en el ámbito de la lingüística como 
respuesta a la teoría del déficit66, donde el fracaso escolar es entendido como una 
consecuencia más, tanto de los prejuicios lingüísticos como de las valoraciones 
sociales de las diversas formas de habla que se gestan en la formación escolar. 
Ahora bien,  ―la exigencia del uso de formas lingüísticas que actúan  como ―cierres 
sociales‖ en dominios sociales relevantes parte de la ausencia de éstas como 
sustento para justificar la exclusión de quienes no las utilizan‖67. Por lo tanto, la 
diferencia lingüística que socialmente se valora de manera positiva o negativa, 
varía con relación al caso, sea este el de aquellos hablantes que poseen la 
variedad exigida en ámbitos sociales como la escuela -si es la forma característica 
de su grupo social-  o la de aquellos que se ven forzados a adquirirla, pero 
además son rechazados por su forma de habla vernácula. 
Esto significa que para acabar definitivamente con el círculo de la pobreza y las 
condiciones de desigualdad de los grupos minoritarios y algunos sectores 
sociales, ―no es necesario atenuar o eliminar las diferencias lingüísticas y 
culturales, sino, al contrario, propiciar su mantenimiento asegurando al mismo 
tiempo las relaciones intergrupales y la creación de espacios comunes‖68. Esto 
conduce a  que la prevención de valoraciones segregacionistas de una u otra 
forma de habla o variedad de lengua (vernácula/estándar) dependa 
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inapelablemente del empoderamiento de los centros educativos como espacios 
multiculturales donde se convoque a los maestros de lengua a reflexionar sobre 
los prejuicios o valoraciones  lingüísticas negativas, así como fomentar en ellos 
actitudes positivas hacia la diversidad, donde no se considere el uso de otras 
variedades distintas a la variedad estándar como un acto de rechazo o agresión a 
la sociedad receptora. Igualmente, es indispensable formar al maestro de lengua 
para que conozca las variedades vernáculas, con el fin de poder orientar de 
manera adecuada las interferencias lingüísticas y las distintas etapas del 
aprendizaje de toda lengua69. 
No cabe duda de que precisamente por estas interferencias de tipo pedagógico, 
lingüístico y social que se han evidenciado en este trabajo de investigación, es 
apremiante la búsqueda del  replanteamiento de las prácticas pedagógicas de las 
que parte éste, como una necesidad impostergable de tomar acciones 
contundentes respecto a dicha segregación que se manifiesta tanto en las 
actuaciones individuales como en las actitudes sociales en el aula de clase, a 
través de la creación de estrategias que le permitan al docente de lengua propiciar 
espacios verosímiles de movilización lingüística para la conciliación de las 
diversas formas de habla  de que disponen los estudiantes (variedad vernácula) 
con el modelo de lengua (variedad  estándar) que se pretende enseñar.   
2.3.7. LA COMPETENCIA LINGÜÍSTICA70 
La competencia gramatical (también llamada competencia lingüística) es la 
capacidad de una persona para producir enunciados gramaticales en una lengua, 
es decir, enunciados que respeten las reglas de la gramática de dicha lengua en 
todos sus niveles (vocabulario, formación de palabras y oraciones, pronunciación y 
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semántica). Se define como el conocimiento implícito que un hablante posee sobre 
su propia lengua, el cual le permite no sólo codificar mensajes que respeten las 
reglas de la gramática, sino también comprenderlos y emitir juicios sobre su 
gramaticalidad. 
El concepto de competencia gramatical fue propuesto por N. Chomsky en la obra 
Estructuras sintácticas71, y constituye un concepto fundamental en la tradición de 
la llamada Gramática Generativa, que se propone como fin último hacer explícito 
el conocimiento implícito sobre la propia lengua que tienen los hablantes. Sin 
embargo, desde otras disciplinas lingüísticas que atienden a aspectos 
relacionados con la lengua en uso se ha puesto en entredicho que el mero 
conocimiento de la gramática de una lengua permita usarla siempre de manera 
adecuada. D. Hymes, en sus trabajos de sociolingüística y de etnografía de la 
comunicación, propuso hacia los años 70 del siglo XX el concepto de competencia 
comunicativa como una capacidad de alcance más amplio que permite a un 
hablante comportarse comunicativamente de forma adecuada, para lo cual no 
debe poseer únicamente un dominio sobre las reglas gramaticales de buena 
formación de oraciones sino también sobre las reglas que determinan el uso de la 
lengua en la producción de enunciados adecuados en el contexto discursivo. 
El Marco común europeo de referencia para las lenguas72 adopta otra estructura 
de descripción de la competencia comunicativa; en él, la competencia 
comunicativa está compuesta por la competencia lingüística, la sociolingüística y 
la pragmática; la competencia lingüística está integrada, a su vez, por la léxica, la 
gramatical, la semántica, la fonológica, la ortográfica y la ortopédica (capacidad de 
articular una pronunciación correcta partiendo de la forma escrita). En una 
detallada descripción de cada una de estas competencias y subcompetencias, el 
Marco común europeo ofrece unas escalas con seis niveles de dominio de cada 
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una de ellas; así, describe en esos seis niveles la competencia lingüística general, 
la riqueza de vocabulario, el dominio del vocabulario, la corrección gramatical, el 
dominio de la pronunciación y el dominio de la ortografía. 
2.3.8. LA COMPETENCIA SOCIOLINGÜÍSTICA73  
La competencia sociolingüística es uno de los componentes de la competencia 
comunicativa. Hace referencia a la capacidad de una persona para producir y 
entender adecuadamente expresiones lingüísticas en diferentes contextos de uso, 
en los que se dan factores variables tales como la situación de los participantes y 
la relación que hay entre ellos, sus intenciones comunicativas, el evento 
comunicativo en el que están participando y las normas y convenciones de 
interacción que lo regulan. 
M. Canale74 fue uno de los primeros autores en describirla, en un artículo en el 
que -como su título indica- se propone recorrer el camino de la competencia 
comunicativa definida por Hymes a una pedagogía comunicativa del lenguaje. Al 
hablar de la adecuación de las expresiones, Canale distingue entre adecuación del 
significado y adecuación de la forma. La primera tiene que ver con el grado en que 
determinadas funciones comunicativas, determinadas ideas o actitudes se 
consideran como características de una situación dada (por ejemplo, y en términos 
de Canale, será generalmente inadecuado que un camarero de un restaurante 
ordene al cliente pedir un plato, con independencia del modo en que pudiera 
formular gramaticalmente sus frases); la segunda tiene que ver con la medida en 
que un significado dado se representa por medio de una forma lingüística que es 
característica de un determinado contexto sociolingüístico (por ejemplo, el 
camarero de un restaurante hará las preguntas a sus clientes de forma distinta 
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según cuál sea la categoría del restaurante, el grado de confianza que tenga con 
ellos, y otras variables similares). 
Para L. Bachman75, la competencia sociolingüística forma parte, junto con la 
ilocutiva, de la competencia pragmática e incluye cuatro áreas: la sensibilidad 
hacia las diferencias de dialecto o variedad; la sensibilidad hacia las diferencias de 
registro; la sensibilidad a la naturalidad; y la habilidad para interpretar referencias 
culturales y lenguaje figurado. 
Para el Marco, la competencia sociolingüística, junto con la lingüística y la 
pragmática conforman las ―competencias comunicativas de la lengua‖ e incluyen el 
dominio de las siguientes áreas: 
 los marcadores lingüísticos de relaciones sociales (saludos y formas de 
tratamiento, convenciones para los turnos de palabra, interjecciones y 
frases interjectivas), las normas de cortesía (―cortesía positiva‖ -mostrar 
interés por el bienestar de una persona, expresar admiración, afecto o 
gratitud...-; ―cortesía negativa‖ -evitar comportamientos amenazantes, 
disculparse por ellos,...-; descortesía deliberada -brusquedad, antipatía, 
reprimendas...-), 
 las expresiones de sabiduría popular (refranes, modismos, expresiones de 
creencias, actitudes o valores, etc.), 
 las diferencias de registro, los dialectos y los acentos (reconocimiento de 
los marcadores lingüísticos, por ejemplo, de la clase social, la procedencia 
regional, el origen nacional, el grupo étnico o el grupo profesional), en sus 
manifestaciones del léxico, la gramática, la fonología, las características 
vocales, la paralingüística o el lenguaje corporal. 
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2.3.9. LA COMPETENCIA PRAGMÁTICA76 
La competencia pragmática es uno de los componentes que algunos autores han 
descrito en la competencia comunicativa. Atañe a la capacidad de realizar un uso 
comunicativo de la lengua en el que se tengan presentes no solo las relaciones 
que se dan entre los signos lingüísticos y sus referentes, sino también las 
relaciones pragmáticas, es decir, aquellas que se dan entre el sistema de la 
lengua, por un lado, y los interlocutores y el contexto de comunicación por otro.  
Según la descripción de Bachman77 -uno de los primeros en referirse a ella con 
ese nombre- la competencia de la lengua (con este nombre se refiere Bachman a 
lo que otros autores llaman competencia comunicativa) está formada por la 
competencia organizativa y la competencia pragmática, y ésta a su vez está 
integrada por la competencia ilocutiva y la competencia sociolingüística. 
Así, la competencia pragmática se compone de la competencia discursiva, la 
funcional y la organizativa, cada una las cuales es descrita por el Marco en los 
seis niveles de competencia que éste contempla en el uso de una lengua; así, por 
ejemplo, estas descripciones incluyen categorías tales como la flexibilidad, los 
turnos de palabras, las descripciones y las narraciones, la coherencia y la 
cohesión, la fluidez oral o la precisión en la transmisión del mensaje. 
2.3.10. LA COMPETENCIA COMUNICATIVA78   
 
La competencia comunicativa es la capacidad de una persona para comportarse 
de manera eficaz y adecuada en una determinada comunidad de habla; ello 
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implica respetar un conjunto de reglas que incluye tanto las de la gramática y los 
otros niveles de la descripción lingüística (léxico, fonética, semántica) como las 
reglas de uso de la lengua, relacionadas con el contexto sociohistórico y cultural 
en el que tiene lugar la comunicación.  
En palabras de D. Hymes79, la competencia comunicativa se relaciona con saber 
―cuándo hablar, cuándo no, y de qué hablar, con quién, cuándo, dónde, en qué 
forma‖; es decir, se trata de la capacidad de formar enunciados que no solo sean 
gramaticalmente correctos sino también socialmente apropiados. Es este autor 
quien formula la primera definición del concepto, en los años 70 del siglo XX, en 
sus estudios de sociolingüística y de etnografía de la comunicación en EE.UU. Así, 
Hymes cuestiona el concepto de competencia lingüística desarrollado por la 
gramática generativa, por cuanto en él se hace abstracción de los rasgos 
socioculturales de la situación de uso. Con el propósito de desarrollar una teoría 
adecuada del uso de la lengua, y de integrar la teoría lingüística y una teoría de la 
comunicación y la cultura, propone cuatro criterios para describir las formas de 
comunicación, cuya aplicación a una determinada expresión ha de permitir 
establecer si esta: 
 Es formalmente posible (y en qué medida lo es); es decir, si se ha emitido 
siguiendo unas determinadas reglas, relacionadas tanto con la gramática de 
la lengua como con la cultura de la comunidad de habla;  
 Es factible (y en qué medida lo es) en virtud de los medios de actuación 
disponibles; es decir, si las condiciones normales de una persona (en cuanto 
a memoria, percepción, etc.) permiten emitirla, recibirla y procesarla 
satisfactoriamente; 
                                                             
79 HYMES, Dell. Acerca de la competencia comunicativa, 1972. En Llobera et al. Competencia comunicativa. 




 Es apropiada (y en qué medida lo es) en relación con la situación en la que 
se utiliza; es decir, si se adecua a las variables que pueden darse en las 
distintas situaciones de comunicación; 
 Se da en la realidad (y en qué medida se da); es decir, si una expresión que 
resulta posible formalmente, factible y apropiada, es efectivamente usada 
por los miembros de la comunidad de habla; en efecto, según Hymes, 
―puede que algo resulte posible, factible, apropiado y que no llegue a 
ocurrir‖. 
De ese modo, la competencia gramatical (primero de los cuatro criterios) queda 
integrada en una competencia más amplia. 
El Marco común europeo de referencia para las lenguas habla de competencias 
comunicativas de la lengua, que incluyen competencias lingüísticas, 
sociolingüísticas y pragmáticas, y que -a su vez- se integran en las competencias 
generales del individuo, que son las siguientes: el saber (conocimiento general del 
mundo, conocimiento sociocultural, consciencia intercultural); el saber hacer (las 
destrezas y las habilidades); el saber ser (la competencia existencial: relativa a las 
actitudes, las motivaciones, los valores, las creencias...); y el saber aprender. 
En la enseñanza de lenguas, el concepto de competencia comunicativa ha tenido 
una influencia muy amplia y muy profunda, tanto en lo que atañe a la fijación de 
objetivos de los programas como a las prácticas de enseñanza en el aula, así 
como en la concepción y elaboración de exámenes. La enseñanza de la primera 
lengua ha experimentado igualmente el influjo de los estudios sobre la 
competencia comunicativa. 
2.3.11. DIFERENCIAS ENTRE ORAL Y ESCRITO80 
 
                                                             
80 CASSANY, Daniel. Describir el escribir. Cómo se aprende a escribir. Barcelona: Paidós, 1988. p.34-49 
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Los conocimientos del código escrito que posee un escritor se pueden clasificar en 
los siguientes grupos: 
 Adecuación: saber escoger la variedad (dialectal/ estándar) y el registro 
(general/específico, formal/familiar, objetivo/subjetivo) apropiados para cada 
situación.  
 Coherencia: saber escoger la información relevante y saber estructurarla. 
 Cohesión: saber conectar las distintas frases que forman un texto 
(pronominalizaciones, puntuación, conjunciones, etc.). 
 Corrección gramatical: conocer las reglas fonéticas y ortográficas, 
morfosintácticas y léxicas de la lengua que permiten construir oraciones 
aceptables. Este grupo incluye el conocimiento de la correspondencia 
sonido /grafía. 
 Disposición en el espacio: saber cómo debe presentarse un escrito 
(convenciones, márgenes, cabeceras, etc.).  
 Los códigos oral y escrito presentan diferencias de tipo contextual y textual. 
Para dominarlos hay que conocer las características propias de cada uno 
de los aspectos anteriores. 
 El código escrito es independiente del oral.  Ambas modalidades comparten 
características estructurales, pero desarrollan funciones distintas y 
complementarias. 
 En el mismo canal escrito podemos distinguir, entre otros matices, los 
escritos para ser leídos de los escritos para ser dichos. Cada uno de estos 
subcanales requiere la utilización de recursos lingüísticos y estrategias 
comunicativas propias. 
 
Un individuo que quiera dominar el código escrito de su lengua no tiene que 
adquirir todos los conocimientos que hemos mencionado anteriormente. Una gran 
parte de los mismos ya los conoce porque domina el código oral de la misma 
lengua. Los que no conoce y necesita, los que tiene que aprender, son solamente 
los específicos del código escrito: las reglas que rigen el escrito y que no se 
 72 
 
utilizan en el código oral. Para averiguar cuáles son estas reglas, se pueden 
comparar las dos modalidades: las reglas del código oral y las del escrito. 
 
La comparación entre los dos códigos puede hacerse desde dos puntos de vista. 
Primero, podemos comparar las situaciones de comunicación oral y las escritas 
para identificar las características propias de cada grupo. Por ejemplo, podemos 
comprobar que la comunicación oral es inmediata en el tiempo (el receptor 
comprende el mensaje al mismo tiempo que los dice el emisor), mientras que la 
escrita es diferida (el lector tarda bastante hasta que lee el escrito que ha hecho el 
autor). Este primer tipo de características se denominan contextuales, porque se 
refieren al contexto (espacio, tiempo, relación entre los interlocutores, etc.) de la 
comunicación. En segundo lugar, podemos comparar las características 
gramaticales (adecuación, coherencia, etc.) de los textos orales y de los escritos. 
Por ejemplo, podemos comparar las estructuras sintácticas  que se utilizan en 
cada código: las que se usan y las que no, su grado de complejidad, la longitud, el 
orden de las palabras, etc. Este segundo grupo de características las 
denominamos textuales porque hacen referencia al mensaje (el texto) de la 
comunicación. 
 
En relación a las características contextuales, lo primero que hay que hay que 
decir es que no existen situaciones de comunicación exclusivas del código oral y 
del código escrito. Si bien antiguamente existían unas comunicaciones propias del 
oral (dialogo cara a cara, discursos en público, etc.) y otras distintas, propias del 
escrito (correspondencia, biografía e historia escrita, etc.), en la actualidad el 




Canal Oral Canal Escrito 
1. Canal auditivo. El receptor comprende Canal visual. El receptor lee el texto con la 
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el texto mediante el oído. 
 
 
2. El receptor percibe los distintos signos 
del texto sucesivamente (uno tras otro). 
 
 
3. Comunicación espontánea. El emisor 
puede rectificar pero no borrar lo que ya 
ha dicho. El receptor está obligado a 
comprender el texto en el momento de la 
emisión y tal como se emite. 
4. Comunicación inmediata  en el tiempo 
y el espacio. Lo oral es más rápido y ágil. 
5. Comunicación efímera (verba volant). 
Los sonidos son perceptibles solamente 
durante el tiempo que permanecen en el 
aire. 
 
6. Utiliza mucho los códigos no-verbales: 
la fisonomía y los vestidos, el movimiento 
del cuerpo, la conducta táctil, el 
paralenguaje81, el espacio de la 
situación, etc. En una conversación 
normal, el significado social de los 
códigos no-verbales es del 65%, contra 
vista. El canal visual tiene una capacidad 
de transmisión de información superior al 
auditivo (ESCARPIT, 1973). 
El receptor los percibe simultáneamente 
(todos a la vez). Este hecho implica 
diferencias en las estrategias de 
comprensión  de los dos canales. 
Comunicación elaborada.  El emisor puede 
corregir y rehacer el texto, sin dejar rastros. 
El lector puede escoger cómo y dónde 
quiere leer el texto (en qué orden, la 
velocidad, etc.)  
 
Comunicación diferida en el tiempo y 
espacio. 
 
Comunicación duradera (scripta manent). 
Las letras se graban en un soporte estable 
y perduran. El escrito adquiere valor social 
de testigo y registro de los hechos. 
 
Los utiliza poco: la disposición del espacio y 







                                                             
81 El denominado paralenguaje incluye las cualidades de la voz (registro, articulación, etc.) y las 
vocalizaciones (la risa, el llanto, expresiones como hum o ah, etc.) 
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el 35% de los verbales (KNAPP, 1980). 
7. Hay interacción durante la emisión del 
texto. El emisor, mientras habla, ve la 
reacción del receptor y puede modificar 
su discurso según ésta. El lenguaje oral 
es negociable entre los interlocutores 
(McDOWELL, 1981). 
8. El contexto extralingüístico posee un 
papel muy importante. Lo oral se apoya 
en él: códigos no- verbales, deixis, etc.   
 
No hay interacción durante la composición. 
El escritor no puede conocer la reacción 




El contexto es poco importante. El escrito 
es autónomo del contexto a medida que es 
que escribe el texto (BYRNE, 1979) 
Fuente: Cassany, 1988, p. 38-40 
En relación a las características textuales, la literatura existente sobre el tema se 
ha concentrado sobre todo en una pequeña  parte del campo: la fonética y la 
ortografía o, más  precisamente, el análisis de la correspondencia entre sonido y 
grafía. Esta cuestión  ha preocupado intensamente a los lingüistas  y a los 
maestros, quienes la han tratado desde distintos puntos de vista. Estos trabajos, 
en cambio, prescinden del estudio de otros aspectos – tan importantes como el 
anterior, incluso más—como la morfosintaxis, el léxico o las reglas de adecuación 
o de coherencia. El siguiente esquema presenta algunas de las características 




Código Oral Código Escrito 
Adecuación 
- Tendencia a marcar la procedencia 
dialectal (geográfica, social y 
generacional) del emisor. Uso más 
frecuente de las variedades  dialectales. 
 
- Tendencia a neutralizar las señales de 
procedencia del emisor. Uso más 




-  Asociado a temas generales, bajo grado 
de formalidad y propósitos subjetivos 
(usos privados). 
Coherencia  
- Selección menos rigurosa de la 
información: presencia de digresiones, 
cambios del tema, repeticiones, datos 
irrelevantes, etc. 
- Más redundante. 
- Estructura del texto abierta: hay 
interacción, el autor puede modificarla 
durante la emisión. 
- Estructuras poco estereotipadas: el 
emisor tiene más libertad para 
elaborarlas como desee. 
Cohesión 
-  Menos gramatical: Utiliza sobre todo 
pausas y entonaciones, y algunos 
elementos gramaticales (pronombres, 
conjunciones, etc.) 
- Utiliza muchos recursos 
paralingüísticos: cambios de ritmo y de 
velocidad, variación de tonos, etc. 
- Utiliza bastantes códigos no verbales: 
movimientos oculares y corporales, 
gestos, etc. 
- Alta frecuencia de referencias 
- Asociado a temas específicos, alto 
grado de formalidad y propósitos 
objetivos (usos públicos) (MARÍ, 1983) 
 
 
- Selección muy precisa de la 
información: el texto contiene 
exactamente la información relevante. 
 
 
- Menos redundante. 
 
- Estructura cerrada: responde a un 
esquema previamente planificado por 
el autor. 
- Estructuras estereotipadas: 
convenciones sociales, fórmulas y 
frases hechas, etc. 
 
 
- Más gramatical: signos de puntuación, 
pronominalizaciones, sinónimos, 
enlaces (conjunciones, relativos, etc.)    
 
 - Utiliza pocos recursos paralingüísticos: 
diversas tipografías (cursiva, negra, etc.) y 
otros códigos gráficos (corchetes, 
asteriscos, etc.).  
- Utiliza pocos códigos no verbales: 
distribución espacial del texto, otros 




exofóricas  (referidas al contexto, a la 
situación, etc.): tú, yo, aquí, ahora, etc. 
Gramática: fonología y grafía 
- Incorpora las formas propias de los 
usos espontáneos y rápidos: 
contracciones, elisiones, sonidos de 
apoyo. 
 Gramática: morfología 
- Prefiere soluciones poco formales: 
relativos simples (que), participios 
analógicos (elegido, imprimido), 
perífrasis de futuro (voy a ir), etc. 
Gramática: sintaxis 
- Tendencia a usar estructuras 
sintácticas simples: oraciones simples 




- Alta frecuencia de anacolutos y frases 
inacabadas. 
- El orden de los elementos de la 
oración es muy variable. 
- Elipsis frecuentes. 
Gramática: léxico  
- Prefiere léxico no marcado 
formalmente: deprisa, cosas, etc. 
- Alta frecuencia de referencias 
endofóricas  (referidas al mismo texto): 
él, aquel, mío, algunos, etc. 
BERNÁRDEZ, 1982) 
 
- Casi no incorpora estas formas 
(VANOYE, 1973) 
 
                 
 
                                                                       
- También usa soluciones formales: 
relativo compuesto (él cual), participios 





- Uso frecuente de estructuras más 
complejas  y desarrolladas: oraciones 
más largas, con más subordinadas 
relativas, oposiciones, con todo tipo de 
conjunciones, etc. (LURIA, 1978, citado 
por SCINTO 1986)      
- Ausencia casi absoluta de este tipo de 
estructuras (VANOYE, 1973)  
- Orden más estable  
(sujeto/verbo/complementos) (SCINTO, 
1986). 
-   Elipsis menos frecuentes. 
-   Tendencia a usar léxico marcado                 
formalmente: rápidamente, elementos. 
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- Baja frecuencia de vocablos con 
significados específicos. 
- Acepta la repetición léxica. 
- Uso de proformas e hiperónimos con 
función de comodines: cosa “d‟esto”, 
hacer, chisme, trasto, etc. 
- Uso de tics lingüísticos o palabras 
parásito: interjecciones o expresiones 
que se utilizan reiteradamente (con 
valor semántico: ¡tú!, ¿sí?, ¡chaval! 
“tío”; sin valor semántico: eh…, mmm). 
- Uso de muletillas: palabras o 
expresiones usadas repetidamente que 
van acuñando el texto (o sea, 
entonces, pues, etc.). 
- Uso frecuente de onomatopeyas, 
frases hechas, refranes, etc. 
-    Frecuencia muy alta. 
 
-    Tendencia estilística a la eliminación 
de repeticiones léxicas mediante 
sinónimos. 
-   Tendencia a usar los vocablos 
equivalentes y precisos. 
 
 










- Uso muy escaso.                           
Fuente: Cassany, 1988, p. 40-42 
En resumen, es pertinente presentar dicho conjunto de características  
contextuales y textuales propias del código escrito que difieren de las del canal 
oral como uno de los componentes fundamentales para este trabajo de 
investigación, puesto que, en primera instancia, señala cómo se relacionan los 
códigos oral y escrito con las variedades de la  lengua (estándar /vernácula) y en 
su defecto, con la escogencia de uno u otro estilo o registro por parte del hablante; 
y en segunda instancia,  desde éste mismo radica el diseño de  una propuesta 
pedagógica  congruente para el manejo de los códigos y los modelos de lengua 
que se pretende conciliar; luego, es en esta medida  indispensable la 
contemplación sustancial de estas diferencias, de manera que el docente de 
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lengua  utilice estos recursos lingüísticos de adecuación para la planeación 
didáctica de sus acciones dentro del aula. 
 
2.3.12. MODELO DE LENGUA
82
 
Muchos de los materiales existentes todavía son eminentemente gramaticales y 
presentan modelos siempre cultos y correctos en sus textos. El modelo de lengua 
de la enseñanza no puede ser un modelo único y absoluto: el preceptivo, correcto 
y digno de imitar. La enseñanza debe vehicular al máximo la diversidad de la 
lengua, y por lo tanto debe presentar manifestaciones muy variadas. 
 
Tal y como se ha comentado en los capítulos a la diversidad sociolingüística, los 
ámbitos de uso de la lengua son diversos y las situaciones en las que un alumno 
se encontrará fuera  de la escuela también lo son. La enseñanza tiene que 
proporcionarle elementos para que pueda seleccionar las estructuras lingüísticas 
necesarias para cada tipo de texto o de situación, y también criterios para 
seleccionar el modelo de lengua más adecuado en cada caso. 
 
Que la escuela sea el entorno más adecuado para transmitir modelos de lengua 
correctos, modélicos, cuidados y literarios, no quiere decir que pueda prescindir de 
otras manifestaciones del idioma. Antes en el ámbito educativo, se trabajaba casi 
exclusivamente con textos escritos y literarios. Hacerlo hoy en día, sería 
completamente obsoleto. 
 
Pueden parecer también erróneos ciertos planteamientos- afortunadamente 
minoritarios hoy en día- que mantenían que la escuela era la encargada de 
preservar el espíritu genuino de la lengua nacional y de conservar una serie de 
vocabulario  ―que se está perdiendo‖. Nos detendremos un instante en esta 
cuestión del vocabulario. 
                                                             





Es cierto que el vocabulario de los jóvenes no es, en general, tan rico como se 
podría desear; pero también es cierto que si una serie de palabras se pierden es 
por razones que van más allá del papel de la escuela o de la capacidad y el 
interés de los alumnos. A veces se pierden algunas palabras porque también 
desaparecen determinadas actividades. Poca gente, sobre todo en medios 
urbanos, sabe qué es un serón, un escardillo o un tendal, pero tal vez antes de 
enseñar a los alumnos estas palabras, hay que ofrecerles soluciones lingüísticas 
correctas y genuinas para las nuevas herramientas que va aportando la tecnología 
actual, que son las que ellos y ellas usan: ordenadores, videos, software, 
hardware, etc. 
 
La misión de la escuela es ampliar los recursos léxicos de los alumnos, pero no 
preservar ciertas realidades que desaparecen porque la misma sociedad 
evoluciona. Evidentemente sabe mal que desaparezcan algunas cosas, pero más 
que las herramientas del campo de la era anterior a los tractores, sabe mal que los 
jóvenes urbanos no distingan un abeto de un pino o de un roble (¡y se espera que 
no desaparezcan nunca!). 
 
En resumen, el concepto de lengua que se debe transmitir a los alumnos tiene que 
ser real y objetivo, alejado de los discursos románticos que exaltaban la lengua del 
pasado en detrimento de los modelos más actuales, y que aplicaban a la lengua 
adjetivos muy poco científicos como: suave, dulce, cristalina, etc. No se trata de 
exaltar la propia lengua. La lengua actual no es mejor ni peor que la de otras 
épocas y mucho menos que las de las demás comunidades lingüísticas; es 
sencillamente, y ni más ni menos, nuestro medio de comunicación. 
Por ello, sin lugar a dudas, al ser ésta nuestro medio de comunicación amerita 
todo un esfuerzo pedagógico por elaborar una propuesta que responda a un 
modelo de lengua conciliador, donde ésta sea mucho más incluyente respecto al 
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tratamiento de las normas de uso (modélica/funcional) en las clases de lengua 
materna, un modelo de lengua que integre la diversidad lingüística de los 
estudiantes con las necesidades y los intereses comunicativos que les denota su 
condición social y les brinde herramientas que les permita movilizarse 
adecuadamente en los diferentes contextos a los que se exponen cotidianamente. 
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3. MARCO METODOLÓGICO 
 
3.1. ENFOQUE METODOLÓGICO 
Dadas las condiciones y particularidades del estudio, el enfoque del trabajo de 
investigación es de tipo cualitativo puesto que busca comprender y reconocer un 
fenómeno sociolingüístico que constituye una realidad evidente, que subyace en 
las aulas de clase, y en consecuencia, amerita y suscita todo un esfuerzo 
prioritario de exploración, descripción e interpretación. Precisamente el tipo de 
investigación, sin duda alguna es exploratoria y descriptivo-explicativa, con miras a 
consolidar una propuesta pedagógica. A continuación, se detallará cada una de 
ellas: 
Exploratoria: puesto que la investigación  parte de una exploración básica inicial 
en relación con las variables propuestas; además, se exploran en primer plano las 
condiciones y los contextos sociolingüísticos particulares de la población.  
Descriptiva: ―Por cuanto pretende describir las situaciones, eventos y hechos‖83. 
En este caso se trata de un fenómeno lingüístico y social, que permite realizar una 
caracterización sociolingüística de la población a partir del conflicto respecto al 
tratamiento que se le da a las normas de uso (modélica/funcional),  la adecuación 
de los códigos (oral/ escrito) y la aceptabilidad de las variedades 
(estándar/vernácula) en la clase de lengua materna para los estudiantes de grado 
10º/11º del IED Miguel Antonio Caro - Jornada Nocturna.  
Explicativa: Evidentemente, busca dar una explicación y/o establecer una relación 
entre las variables del contexto lingüístico con variables del contexto social y 
cultural, y explicar su incidencia directa en el contexto escolar. En cuanto a la 
propuesta que surge directamente de la problemática, se busca proponer una 
                                                             
83 HERNÁNDEZ SAMPIERI, Roberto; FERNANDEZ  C., Carlos; BAPTISTA L. Pilar. Metodología de la 
Investigación. 3 ed. México D.F.: McGraw-Hill, 2003. p. 117.  
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serie de estrategias didácticas para fomentar una ―consciencia de aceptabilidad‖ 
de cada una de las variedades (estándar/vernácula) según el contexto 
comunicativo, de tal modo que le permita a los estudiantes ―diferenciarlas y  
adecuarlas desde el uso‖ de los códigos (oral/ escrito) y los estilos (formal/ 
informal) y que en consecuencia, tengan un efectivo, apropiado y mucho más 
amplio dominio de la lengua; lo que presupone el primer precedente para alcanzar 
la  normalización o adecuación lingüística, objetivo esencial  pretendido por la 
escuela. De esta manera, se plantea una propuesta pedagógica conciliadora que 
considere alternativas educativas de reconocimiento e integración de conformidad 
con los modos de interacción y comunicación investigados en el contexto escolar y 
fuera de éste. 
Así, se presenta el proceso de investigación de acuerdo con un esquema de 
ejecución organizado de la siguiente manera:  
FASE I ―La práctica educativa de la escuela conduce al colectivo de docentes a la 
recogida de datos que permitan definir el problema con el mayor grado de 
exactitud posible en una primera aproximación.‖  
 Observación y reconocimiento de la población y los contextos internos y 
externos del aula de clase. 
 Elaboración de los primeros diarios de campo: Registro de eventos 
comportamentales (psico-sociales)  
 Elaboración de los primeros muestreos: ejercicios de clase (oral-escrito)  
* Por otro lado cabe mencionar que para la caracterización sociolingüística de esta 
comunidad fue necesaria una primera fase de tipo exploratoria-descriptiva para la 
recolección del corpus  (ver Anexo D).  
FASE II ―Se procede al estudio y clasificación de los datos‖.  
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 Acercamiento a las bases de las situaciones que presentan o evidencian 
dificultades y carencias que se han estado observando.  
 Análisis de los primeros diarios de campo.  
 Análisis sociolingüístico de las variaciones sociolectales de la población, 
identificados en los ejercicios hechos en clase.  
* Así mismo, tanto la caracterización sociolingüística de la población (Fase I) como 
la clasificación de los datos (Fase II) fueron realizadas en el transcurso de la 
Práctica Docente I y la Práctica Docente II. 
FASE III ―Discusión colectiva acerca de las ideas que permitan resolver el 
problema de manera total o parcial y el plan para su puesta en práctica‖.  
 Establecimiento de un posible problema a partir de los primeros datos 
analizados.  
 Registro de eventos: Diálogo o reunión abierta con la población sobre los 
problemas y dificultades que ellos han auto-diagnosticado y sobre cómo 
consideran que deben ser mejorados.  
 
FASE IV ―Preparación de las acciones que se derivan del estudio realizado y 
puesta en práctica‖.  
 Adopción, adaptación y armonización de una estrategia de prueba.  
 Aplicación y desarrollo de la primera estrategia de prueba en clase.  
FASE V ―Observación sistemática de los resultados que se alcanzan y análisis de 
los mismos con miras a perfeccionar la acción emprendida, con lo cual comienza 
un nuevo ciclo‖.  
 Observación de los resultados de la aplicación de la estrategia de prueba.  
 Análisis de los datos observados.  




Cabe anotar que la presentación y recolección de los primeros reportes de los 
eventos observados durante las primeras tres fases de investigación (FASE I, II, 
III)  han quedado consignadas en el respectivo diagnóstico (ver Diagnóstico p. 86) 
que se realizó de manera oportuna para entrar en discusión e interpretar los datos 
donde se identificó el problema; para el caso de esta investigación, los factores 
que determinan  el conflicto lingüístico entre la variedad vernácula (norma 
funcional) que se evidencia en los diversos usos discursivos del código (oral-
escrito) de la población objeto de estudio  y se encuentra en conflicto con la 
variedad estándar (norma modélica) que debe adquirir en la escuela. Así mismo, 
este diagnóstico permitió delimitar progresivamente el campo de acción para el 
desarrollo de las siguientes fases de esta investigación (FASES IV y V) que 
corresponden a la creación, aplicación y análisis de la propuesta pedagógica (ver 
Presentación Propuesta p.91).  
3.2. MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 
El método de esta investigación es el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), 
dicho método es ―una estrategia de enseñanza y aprendizaje que utiliza 
planteamientos de situaciones o escenarios en un contexto cercano a la realidad 
(problemas). Ésta está fundamentada en un enfoque constructivista donde el 
alumno parte de una experiencia, abstrae los conocimientos y puede aplicarlos a 
otra situación similar.‖84 
 
Esta estrategia educativa “en la que tanto la adquisición de conocimientos como el 
desarrollo de habilidades y actitudes resulta importante‖85, le permite al estudiante 
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identificar necesidades para comprender mejor ese problema/situación e identificar 
los principios que sustentan dicho conocimiento adquirido en el proceso mismo; 
por lo tanto, implementarlo como estrategia de trabajo o como técnica didáctica 
resulta  ser una alternativa congruente acorde con los ejes centrales que se 
plantean en la propuesta, y en general, en todo el trabajo de investigación que 
buscan integrar los elementos sociales y culturales a las prácticas pedagógicas en 
la clase de lengua, para que en ésta se propicien los espacios  plurilingüísticos  
que le permitan al grupo reunirse, con la facilitación de un tutor (profesor de 
lengua) a analizar y resolver un problema (conflicto sociolingüístico) seleccionado 
o diseñado especialmente para el logro de ciertos objetivos de aprendizaje 
(adecuación lingüística- consciencia lingüística de aceptabilidad). 
 
Así mismo, el ABP demarca un ―proceso de interacción‖ en el que los estudiantes  
pueden entender y resolver el problema a partir de ciertos aspectos básicos que 
resultan relevantes para el trabajo que se busca realizar, estos son: 
―El aprendizaje del conocimiento propio de la materia, que puedan elaborar 
un diagnóstico de sus propias necesidades de aprendizaje, que 
comprendan la importancia de trabajar colaborativamente, que desarrollen 
habilidades de análisis y síntesis de información, además de 
comprometerse con su proceso de aprendizaje‖86.  
 
Es decir que ese proceso de interacción en el que los estudiantes analizan, 
discuten el problema y buscan solución para el mismo debe ser un trabajo abierto 
(donde se recreen los ―diversos‖ espacios de uso de la lengua y los estudiantes 
puedan elegir libremente cómo comunicarse de acuerdo con sus necesidades), 
consciente (donde los estudiantes tengan un rol activo, reflexionen y evalúen sus 
propios procesos lingüísticos) y de trabajo en grupo (donde los estudiantes 
puedan involucrarse totalmente en el trabajo organizando situaciones de 
comunicación en el aula). 
                                                             




Por otro lado, ―es importante señalar que el objetivo no se centra en resolver el 
problema, sino en que éste sea utilizado como base para identificar los temas de 
aprendizaje para su estudio de manera independiente o grupal, es decir, el 
problema sirve como detonador para que los alumnos cubran los objetivos de 
aprendizaje del curso‖87. Esto hace referencia a que la clave no está 
específicamente en encontrar una solución inmediata al problema y evaluar los 
resultados, sino por el contrario, hacer del problema un factor motivador que 
permita afianzar y evaluar los procesos de aprendizaje  dentro del desarrollo de  
los mismos. 
 
Por esto, utilizar el método del ABP resulta pertinente para este trabajo de 
investigación, porque le permite a los estudiantes integrar una metodología propia 
para la adquisición de conocimiento en la medida que aprenden sobre su propio 
proceso de aprendizaje,  los conocimientos son introducidos en directa relación 
con el problema y no de manera aislada o fragmentada; para el caso, el problema 
parte de ―bases reales‖ (realidad sociolingüística de los estudiantes) y se trabaja 
mediante ―situaciones reales de comunicación‖;  además pueden observar su 
avance en el desarrollo de conocimientos y habilidades, tomando conciencia de su 
propio desarrollo. 
3.3. POBLACIÓN Y MUESTRA  
La investigación se llevó a cabo en la Institución Educativa Distrital Miguel Antonio 
Caro, Jornada nocturna, ubicado en la Transversal 92A No.81-01, Barrio Quirigua 
de la Localidad de Engativá. Tradicionalmente la zona ha sido uno de los sectores 
con mayor concentración de actividad comercial de la Unidad de Planeación Zonal 
Minuto de Dios, razón por la cual este barrio es uno de los más populares de la 
localidad, es un barrio de clase socioeconómica media (estrato 3), sin embargo 
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otros estudios demuestran considerables índices de población en condiciones de 
pobreza (estratos 1 y 2), miseria e indigencia (estrato 0).  
Teniendo en cuenta estas consideraciones demográficas, el colegio aparte de 
trabajar bajo el modelo educativo tradicional de carácter oficial, ofrece un 
Programa para jóvenes en extraedad y adultos.  
El trabajo se realizó con los estudiantes de ciclo 5°  (502/602) de la jornada 
Nocturna, una población que presenta las siguientes características:  
1. Diferencias generacionales:  
* Heterogeneidad de la población donde el factor de la edad es importante, las 
edades oscilan entre los 15 y los 25 años.  
* El 40% de la población son mujeres, el 60% restante son hombres 
2. Diferencias  socio- culturales: Heterogeneidad de la población donde el factor 
de la estructura familiar y la procedencia racial y geográfica, los roles sociales, 
el nivel de instrucción son altamente relevantes. 
 Madres cabeza de hogar (estructura familiar 
matriarcal) 
  Amas de casa (desempleo) 
 Empleados del sector formal e informal. 
 Desempleados (sin ningún tipo de ocupación laboral) 
3.4. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS PARA LA RECOLECCIÓN DE 
INFORMACIÓN  
La recolección de información se realizó en los encuentros con la población objeto 
de estudio en la actividad pedagógica, es decir, en el estado natural de la realidad 
de la clase de lengua.  
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Dado el enfoque metodológico de la investigación, que efectivamente es de tipo 
cualitativo, los mecanismos e instrumentos para la recolección de datos que se 
utilizaron, fueron tomados de distintas técnicas empleadas en estudios 
etnográficos, estudios de caso, propiamente sociolingüísticos. 
 Diarios de campo: Se observaron y se registraron los eventos y 
comportamientos de la población objeto de estudio. 
 Ejercicios en clase: Sustento (escrito-oral) que fue explorado, descrito y 
explicado.  
 Encuestas abiertas/cerradas: Se realizaron y se adecuaron dependiendo 
del tipo de información que se pretendía recoger, tanto a estudiantes como 
a los docentes del área.  
 Aplicación de talleres: Se aplicaron seis talleres con sesiones de treinta 
minutos por semana en donde se integraron ambos códigos (oral/escrito) 
para que esto deviniera en la ―consciencia lingüística conciliadora‖ de las 
variedades de lengua del mismo.  
 Formatos de evaluación: Estos dan cuenta final del desarrollo y aplicación 
de cada uno de los talleres, considerando aspectos positivos y  negativos 
de todo el proceso. 
 Cuestionarios sobre actitudes: ―Presentan una ventaja considerable ya que 
son relativamente fáciles de distribuir y de recoger‖88. Los cuestionarios 
pueden ser de dos tipos: de final cerrado y de final abierto.  
* La selección y combinación de estos instrumentos dependió directamente 
de los objetivos con los que se buscó dirigir la investigación.  
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Indiscutiblemente la práctica docente juega un papel fundamental dentro del 
marco de esta investigación puesto que familiariza al docente de lengua con la 
realidad educativa y las problemáticas que se identifican y se plantean a partir del 
desarrollo de la misma. De esta manera resulta ser definitivo para el docente no 
sólo poder integrar los conocimientos teóricos sobre la lengua y su enseñanza con 
la formación práctica en esa área, sino también lograr ese primer acercamiento 
que lo involucre de manera directa con el proceso pedagógico en el ―aula real‖  y 
le permita relacionar los diferentes comportamientos lingüísticos con los demás 
elementos del contexto social más inmediato de la población objeto de estudio. 
 
Ahora bien, partiendo de las anteriores consideraciones, las siguientes 
observaciones constituyen el precedente base de la primera fase de esta 
investigación (fase I, II, III respectivamente) y eje central de la práctica pedagógica 
en desarrollo, donde se manifiestan a través de este diagnóstico los elementos 
sustanciales para la identificación y la construcción de una problemática particular 
y se sustenta parte de la experiencia pedagógica que se lleva a cabo en el IED 
Miguel Antonio Caro. La población objeto de estudio corresponde al  grado 
502/602  (ciclo 5º) de la Jornada Nocturna, con un número de 30 estudiantes, la 
misma es el resultado de una labor realizada entre 10 y 12 semanas del primer (I) 
periodo académico del año 2012. En este periodo se llevó un registro de lo 
observado a través de los diarios de campo y las encuestas aplicadas tanto a los 
docentes del área  y en formación como a la misma población, de donde se 
recogieron los datos de mayor y particular relevancia (ver anexos B y E). 
 
FASE I 
Así, la investigación en su fase I, fase de observación y reconocimiento de la 
población y los contextos internos y externos del aula de clase, se elaboraron los 
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primeros diarios de campo: Registro de eventos, actitudes y patrones de conducta 
(psico-sociales) y, en su defecto, los primeros muestreos: ejercicios sencillos como 
un primer acercamiento a  los diversos usos discursivos de la lengua materna 
(código oral-escrito) de los estudiantes (ver Anexo B).  
Esta primera fase arrojó información valiosa acerca de las características psico-
sociales de la población donde se detectó:   
 La  heterogeneidad a nivel  diacrónico y diafásico, como variables 
determinadas, primero por las diferencias generacionales tanto en hombres 
(mayoría de estudiantes) como en las mujeres (minoría de los estudiantes) 
pero que en  términos generales denotan una población bastante joven; y 
segundo, la multiplicidad  socio-cultural estrechamente relacionada con el 
factor de la estructura familiar, los roles sociales y  el nivel de instrucción  
de los estudiantes (Madres cabeza de hogar (estructura familiar matriarcal), 
amas de casa (desempleo), empleados del sector formal e informal y 
desempleados (sin ningún tipo de ocupación laboral)); por esto, la población 
es evidentemente vulnerable y muestra ciertas tendencias de disociación 
referidas a la manera en que relacionan sus condiciones (socio-culturales, e 
incluso económicas) con la escuela.  
Por otro lado, otros factores a considerar sin duda están relacionados con 
costumbres, hábitos, reglas ocultas ―códigos no verbales‖ propios de las distintas 
clases sociales y por supuesto, su incidencia en las actitudes de los individuos 
(Identidad, personalidad), que son también determinantes en el proceso de 
caracterización de la población: 
 Al ser una población vulnerable ―afectivamente‖ manifiestan cierta ―actitud 
de reclusión‖  por la misma condición; Sin embargo, la  oralidad cobra 
importancia  como un medio de expresión plenamente abierto y espontáneo 
 91 
 
cuando se trata de manifestar actitudes de inconformidad, duda, sugerencia 
e incluso rechazo a las diferentes situaciones de la clase.   
FASE II 
Durante la fase II, fase de acercamiento a las bases de las situaciones que 
presentan o evidencian dificultades y carencias que se han estado observando, se 
realizaron los primeros estudios, análisis e interpretaciones de los primeros diarios 
de campo y se clasificaron los datos para la caracterización sociolingüística de la 
población (ver anexo B). 
Esta segunda fase arrojó información significativa acerca de las características de 
los comportamientos lingüísticos de la población en relación directamente con ―el 
uso del código‖ y sus diferentes formas (oral/escrito, formal/informal), donde se 
detectó:   
 Una importantísima carencia de estrategias para el manejo de los 
parámetros ―formales‖ de producción textual  oral y escrito: Uso de signos 
de puntuación,  conectores en las frases y  organización estructural del 
texto que representa una de las más comunes y evidentes falencias en esta 
población con relación a los niveles de uso de la lengua (del código oral al 
código escrito).  
 
 Los significativos niveles del uso de la variedad vernácula (forma de habla 
base funcional)  en los procesos comunicativos reales de producción oral y 
escrita (relaciones interpersonales y ejercicio académico): Aquí 
precisamente, se identificaron variaciones a nivel sociofonético, tendencias 
de variación sociogramatical de tipo funcional y tendencias de variación 
socio léxica a considerar, que son  rasgos propios de la oralidad  donde la 
preponderancia de un estilo informal, espontáneo (variedad vernácula) 
gestado en la cotidianidad de su vida familiar, personal y escolar repercute 




Así mismo, existe otro factor particular relacionado con la recepción de los 
ejercicios de producción oral y escrita en el aula de clase por parte de la 
población, de éste se destacan:  
 Actitudes reticentes frente a actividades de producción oral que involucren 
dar opiniones personales o estar expuestos al público que los observa: la 
producción oral se da de manera escasa cuando se discuten los temas de 
la clase, mientras trabajan en grupo realizan sus conversaciones de manera 
espontánea y relajada usando un estilo informal; por otro lado, los 
estudiantes no siguen turnos, ni rutinas lingüísticas al momento de hablar (y 
lo hacen de manera simultánea. 
 Actitudes  más abiertas frente a algunas actividades de producción escrita 
que involucren imaginar y crear textos a partir de sus mismas condiciones 
sociales. Sin embargo, los ejercicios de comprensión de lectura y sobre 
todo, los de producción escrita, son poco acogidos  por muchos estudiantes 
que  se muestran reticentes y con muy poco interés en este tipo de 
actividades.   
 
FASE III 
Durante la fase III, fase del establecimiento de un posible problema a partir de los 
primeros datos analizados, se realizó además un registro de eventos: últimos 
diarios de campo y una auto-diagnosticación de la población frente a las carencias 
y dificultades que deben ser mejorados a través de un cuestionario abierto sobre 
estos mismos aspectos en relación con su propio proceso (ver anexo E). 
 
Esta tercera fase arrojó información fundamental  acerca de las actitudes de la 
población frente al grado de consciencia lingüística en consonancia con el 
desarrollo de una competencia comunicativa funcional, efectiva y adecuada, 
donde se detectó: 
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 Bajo grado de conciencia respecto al  desarrollo de la competitividad 
lingüística- comunicativa, como referente clave en la adecuación e 
internalización de la variedad estándar (forma de lengua-modélica) en el 
desempeño en la academia y la vida diaria de los estudiantes. Sin embargo, 
parte de la población manifiesta ser consciente de dichas dificultades 
lingüísticas aunque su falta de disposición y compromiso por mejorar sea 
mínima.    
 Actitudes abiertas y positivas a situaciones donde la población expresa sus 
dudas lingüísticas (léxico, ortografía) de forma espontánea; sin embargo la 
solicitud de  asesoría  al profesor se da de manera personal y no pública, 
otra parte de la población se abstiene de hacerlo.  
 Actitudes abiertas y positivas a ejercicios de producción oral y escrita que 
logren un acercamiento significativo a costumbres, hábitos, vida cotidiana y 
contextos lingüísticos más cercanos a la población.  
 
          Finalmente, con este diagnóstico se logra no sólo recoger brevemente y 
presentar los primeros reportes de lo observado, sino además permite de 
manera oportuna entrar en discusión e interpretación de los datos donde se 
ha  identificado el problema, para el caso de esta investigación, los factores 
que determinan el conflicto lingüístico entre la variedad vernácula 
(funcional) que se evidencia en los diversos usos discursivos del código 
(oral-escrito) de la población objeto de estudio  y se encuentra en conflicto 
con la variedad estándar (modélica) que debe adquirir en la escuela. Así 
mismo, este diagnóstico ha permitido delimitar progresivamente el campo 
de acción para el desarrollo de las siguientes fases de esta investigación de 






5. PRESENTACIÓN PROPUESTA PEDAGÓGICA 
A lo largo de este trabajo se ha considerado inapelablemente la relevancia 
educativa y la oportunidad académica de tratar la pertinencia de acciones 
pedagógicas en el área de lenguaje muchísimo más consistentes y 
contextualizadas,  presupuesto sustentado en que éstas deben partir de bases 
reales tanto de las peculiaridades lingüísticas (dominio de lengua por parte de 
estudiantes y profesores) como de las necesidades y los intereses  más 
inmediatos de  la comunidad (nivel sociocultural de los alumnos), y contribuir a la 
generación de espacios multilingüísticos en la clase de lengua  para alcanzar  el 
objetivo esencial pretendido por la escuela,  la ―normalización o adecuación 
lingüística”. 
Ahora bien, en concordancia con el  objetivo  general de este mismo, la siguiente 
propuesta engloba, la enseñanza de un modelo de lengua89 que  difunda y 
presente  ―la diversidad‖ y las manifestaciones variadas de ésta, que recreen los 
espacios de uso de la lengua  y  evoquen situaciones en las que el estudiante se 
encuentre dentro y fuera  de la escuela; por lo tanto, la propuesta  pretende  crear 
estrategias didácticas que respondan a un modelo de lengua conciliador, donde 
éstas sean mucho más incluyentes respecto al tratamiento de las normas de uso 
(modélica/funcional) en las clases de español para los estudiantes de (ciclo 5º)  
del I.E.D Miguel Antonio Caro Jornada Nocturna. 
 
Con base en este respectivo proceso de adecuación de las mismas -la norma 
modélica o prescriptiva que promueve y propaga la escuela para mantener la 
unidad idiomática y la norma  funcional que se manifiesta como patrón 
comunitario de realización- es que dichas estrategias didácticas, en primera 
instancia, buscan trabajar en los estudiantes el  desarrollo de una “consciencia 
                                                             





lingüística de aceptabilidad‖ de cada una de las variedades que se encuentran en 
conflicto según los contextos comunicativos (la estándar como forma de lengua 
que responde a  la norma modélica  y la vernácula como forma de habla particular 
que responde a la norma funcional); y en segunda instancia, hacer de esta 
conciencia un mecanismo que les permita  ―diferenciar‖  precisamente en los 
textos estos mismos contextos, unos de otros,  por un lado,  desde el  ―uso de las 
variedades‖ antes mencionadas (estándar: Uso más frecuente en el código 
escrito, tendencia a neutralizar las señales de procedencia del hablante y 
vernácula: Uso más frecuente de las variedades dialectales en el código oral, 
tendencia a marcar la procedencia geográfica, social y generacional); desde ―el 
uso del código‖ (oral/ escrito), es decir, (contextualmente: espacio, tiempo y 
relación entre los interlocutores y textualmente: el mensaje de la comunicación); y 
por el otro, desde ―el uso de los estilos‖ (formales: Usos privados, propósitos 
subjetivos, asociado a temas generales o informales: Usos públicos, propósitos 
objetivos, asociado a temas específicos); en esta medida, los estudiantes con 
pleno conocimiento (consciencia) de estos elementos, deben ser capaces de 
seleccionar tanto  las estructuras lingüísticas pertinentes como las diversas formas 
de expresarse de que disponen para cada situación comunicativa. 
 
Pero este proceso implica además,  trabajar a partir de uno de los niveles de 
lengua, para el caso, el nivel lexical que previamente se identificó en el 
diagnóstico, como el nivel problemático que será el eje central en cada una de las 
actividades y se presenta en  los materiales de forma explícita, al contribuir 
simultáneamente con ―la ampliación de los recursos léxicos de los estudiantes‖ 
como otra de las herramientas claves necesarias para el desarrollo de un mejor 
desempeño comunicativo que, en efecto, se manifiesta únicamente con el uso del 
conocimiento adquirido de la lengua en las diversas situaciones de comunicación 




De esta manera, se parte de las anteriores consideraciones acerca de un trabajo 
que responde a un enfoque comunicativo como base de la propuesta pedagógica 
a aplicar, las estrategias didácticas a desarrollar comprenden ocho (8) talleres que 
corresponden a las ocho (8) sesiones programadas con  los estudiantes del grado 
602, y en ellos se ofrecen elementos fundamentales para que dicha ―consciencia 
lingüística de aceptabilidad‖ les permita tener un efectivo, apropiado y mucho más 
amplio dominio de la lengua; cada uno de estos talleres debe responder a:  
1. La metodología de aprendizaje basada en problemas (ABP) en  concordancia 
con el método de investigación de este trabajo, que resulta conveniente para el 
mismo porque le permite a los estudiantes integrar una metodología propia para la 
adquisición de conocimiento en la medida que aprenden sobre su propio proceso 
de aprendizaje de manera significativa; es decir,  los talleres planteados se 
trabajan a partir de problemas introducidos a través de  situaciones comunicativas 
―reales‖ (no aisladas o fragmentadas) que responden a las experiencias 
sociolingüísticas de los estudiantes, éstos  interactúan con el  entorno mientras 
van observando su avance en el desarrollo de conocimientos y habilidades, 
―tomando consciencia‖ de su propio progreso, pero sobre todo, haciendo que el 
conocimiento  de la lengua sea utilizable, práctico y por lo tanto funcional . 
2. Cinco rasgos generales, que se refieren principalmente a la forma de trabajar 
del estudiante en clase de lengua con un enfoque comunicativo, tal y como 
Cassany90  los expone y se resumen a continuación: 
1. Los ejercicios de clase recrean situaciones reales o verosímiles de 
comunicación: 
 Práctica de las diversas etapas del proceso comunicativo durante la 
realización de la actividad.  
 Rol activo de los estudiantes: Los alumnos se implican totalmente en el 
trabajo, porque tienen alguna motivación (vacío de información, interés por el 
tema, etc.),  




 Participación libre y con creatividad: Los estudiantes pueden elegir qué 
lenguaje utilizan, cómo se comunican, etc. 
 Evaluación: (feedback) de la comunicación realizada. 
2. Los ejercicios de clase trabajan con unidades lingüísticas de 
comunicación: 
 Uso de textos completos y no solamente con palabras, frases o fragmentos 
entre cortados. 
3. La lengua que aprenden los alumnos es una lengua real y 
contextualizada: 
 Trabajo con textos auténticos que no han sido creados especialmente para la 
educación y tampoco han sido excesivamente manipulados. 
  La lengua que se enseña es heterogénea, real, la que se usa en la calle, con 
dialectos, registros, y argots, además del estándar pertinente. 
4.  Los alumnos trabajan a menudo por parejas o en grupos.  
 Es la mejor manera de organizar situaciones de comunicación en el aula, 
además de ser uno de los puntos importantes de la renovación pedagógica en 
general. 
* Precisamente, tal y como lo señalan los lineamientos del ABP demarca un 
―proceso de interacción colaborativo‖. 
5. Los ejercicios de clase permiten que los alumnos desarrollen las cuatro 
habilidades lingüísticas de la comunicación. 
 Hablar, escuchar, leer y escribir  son las cuatro habilidades que el usuario de 
una lengua debe dominar para poder comunicarse con eficacia en todas las 
situaciones posibles. No hay otra manera de utilizar la lengua con finalidades 
comunicativas. 
Cabe anotar que esta propuesta se sustenta en estos principios de conciliación a 
través de la consciencia lingüística de aceptabilidad de las variedades en conflicto 
que  responde al diseño metodológico de los talleres como las estrategias 
pedagógicas a aplicar (ver Anexos G y H).  
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6. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
Uno de los ejes fundamentales de este trabajo de investigación es indudablemente 
la evaluación de la propuesta pedagógica planteada como parte del desarrollo de 
los procesos y los resultados de la aplicación de la misma y como elemento 
indispensable para la valoración de la eficacia y la pertinencia de ésta. 
De ahí que  la finalidad de presentar los resultados y las apreciaciones de la 
propuesta pedagógica, responda precisamente al desarrollo de las dos últimas 
fases de todo el proceso de investigación fase IV y V (la creación, aplicación de la 
propuesta, observación sistemática de los resultados y análisis de los mismos), al 
partir  tanto de la respectiva elaboración de  un diagnóstico que constituye el 
precedente base de la primera fase de esta investigación (fase I, II, III 
respectivamente) y eje central de la práctica pedagógica que se desarrolló, donde 
se manifiestan a través de éste los elementos sustanciales para la identificación y 
la construcción de la problemática particular de la investigación y se sustenta parte 
de la experiencia pedagógica que se llevó a cabo en el IED Miguel Antonio Caro;  
como también de las directrices que delimitaron y definieron el campo de acción 
de la propuesta pedagógica, en este caso, los relacionados con el diseño de las 
estrategias didácticas desarrolladas que comprenden los ocho (8) talleres 
correspondientes a las ocho (8) sesiones programadas con  los estudiantes del 
grado 602 (Jornada Nocturna), de los cuales sólo seis (6) fueron aplicados durante 
la Práctica Docente III, cuyas observaciones y  eventos quedaron registrados en 
los diarios de campo correspondientes a las fases IV y V (ver Anexo F ), y por lo 
tanto, sólo de estos seis se realizó el debido análisis y valoración. 
 
Ahora bien, cabe mencionar que en ellos se develan los elementos fundamentales 
en los que se circunscribe toda la propuesta pedagógica de manera general, 
fundamentada en un respectivo proceso de adecuación de las normas de uso  
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(la norma modélica o prescriptiva que promueve y propaga la escuela para 
mantener la unidad idiomática y la norma  funcional que se manifiesta como 
patrón comunitario de realización); y con base en ésta se determinaron las dos 
grandes variables a considerar en este análisis, tal y como se describen a 
continuación: 
1. El desarrollo de una “consciencia lingüística de aceptabilidad‖ (actitudes) 
por parte de los estudiantes de cada una de las variedades que se encuentran en 
conflicto según los contextos comunicativos (la estándar como forma de lengua 
que responde a  la norma modélica  y la vernácula como forma de habla particular 
que responde a la norma funcional). 
2. La funcionalidad de la consciencia lingüística como mecanismo 
“diferenciador” textual y contextual  desde: 
 ―El uso de las variedades‖ antes mencionadas (estándar/ vernácula) 
  ―El uso del código‖ (oral/ escrito) 
 ―El uso de los estilos‖ (formales/informales) 
 
Dicha ―conciencia lingüística de aceptabilidad‖ a la que se ha hecho mención a lo 
largo de este trabajo de investigación despliega todo un marco de interpretación 
bastante amplio para el desarrollo del análisis, ya que difícilmente se puede 
descomponer puesto que ―no hay elementos válidos para marcar dónde empieza 
la actitud hacia una variedad lingüística y dónde termina la actitud hacia la 
comunidad o grupo social‖91; esto denota en últimas que, con la respectiva 
intervención pedagógica se realice una valoración de las actitudes de los 
estudiantes  frente a la lengua que hablan, por un lado, sobre cómo se asume 
la lengua estándar como estereotipo de prestigio (norma modélica) frente a la 
variedad lingüística no estándar que les es propia (norma funcional) y cómo se 
                                                             






establecen y se reflejan estas actitudes de preferencia sobre las mismas en el uso 
“real”. 
Precisamente, en el análisis de los resultados que se presenta a continuación se 
discriminan tanto las actitudes de los estudiantes del grado 602 como la valoración 
de éstas con relación a sus apreciaciones sobre las capacidades de los hablantes 
de la situaciones comunicativas planteadas (situaciones problemáticas) y en su 
defecto,  el reconocimiento positivo o negativo  que los estudiantes le confieren al 
desempeño comunicativo de dichos hablantes, que en consecuencia, se 
manifiesta únicamente con el uso del conocimiento adquirido de la lengua en estas 
situaciones de comunicación real, es decir, en las actuaciones de la vida cotidiana, 
académica, familiar y laboral. 
*Cabe señalar que, del total de la población objeto de estudio (30 estudiantes): 
1. Se tomó una muestra de 22 ejercicios escritos para realizar la caracterización 
sociolingüística (ver Anexo D), de los cuales sólo 8 ejercicios aparecen como 
muestra representativa en los anexos (ver Anexo C). 
2. Se recogieron 50 talleres aplicados y realizados en clase correspondientes a los 
seis (6) talleres (estrategias didácticas planteadas en la propuesta pedagógica), de 
los cuales sólo 12 talleres aparecen como muestra representativa en los anexos 
(ver Anexo I).  
  
UNIDAD 1. Respondiendo a una vacante 
TALLER No. 1 “Solicitud de empleo - Hoja de Vida” (Código escrito) 
 




VALORACIÓN  DE LAS 
ACTITUDES (CONSCIENCIA 
LINGÜÍSTICA)   
 
1. Adecuación de los elementos del texto 
(Hoja de vida) a la situación comunicativa 
.(Redacción, ortografía , uso de la imagen) 
  
“…que la persona tiene mala ortografía, 
no se expresa bien, no tiene 
argumentación el texto…” 
 
1. Consideración de  un 
―conocimiento lingüístico‖ con 








“…una persona sin estudio, la foto no es la 
adecuada…” 
 
“…hoy día este ejemplo es la triste 
realidad de personas que por falta de 
educación y guía no saben de lo que tiene 
que ser un buen empleado…” 
 
2. Formación académica, tener el 
conocimiento para desempeñar un oficio. 
 
“…que es muy poco estudiada y por 
supuesto no tiene conocimientos…” 
 
“…el texto da una pésima impresión  para 
adquirir o solicitar un empleo, y en cuanto 
a la persona que lo escribió y su pésimo 
nivel de estudio y conocimiento…” 
 
3. Correspondencia del perfil del hablante 
al contexto en el que se desenvuelve. 
 
“... una persona inexperta en el asunto 
aun más para ese trabajo ella no está 
nada informada de cómo se debe hacer 
una hoja de vida…” 
 
“…no tiene la aptitudes ni el perfil que el 
trabajo exige…” 
 
4. Posibilidades para adquirir  cierto tipo 
de empleos (formales o informales). 
 
“… para este empleo no tiene las 
posibilidades pero en otros informales de 
pronto es recibida…” 
 
“… no para este empleo de pronto algo un 
poco menos importante porque para 
obtener un empleo de esta calidad hay 
que tener un título…” 
 










2. Importancia del nivel de 










3. Importancia de las  
actitudes/aptitudes del hablante para 
desempeñarse eficaz y 









4. Afectación directa del acceso al 













escribir…es muy difícil que la contraten en 
esa o en otra empresa…” 
 
“…pues la verdad no creo aceptada en 
cualquier tipo de empleo porque su nivel 
académico es muy bajo y las empresas 
solicitan personas con mayores 
conocimientos a excepción de algunas 
empresas…” 
 
5. Búsqueda de herramientas/recursos  
lingüísticos para ―saber hacer‖ (cómo 
elaborar apropiadamente una hoja de 
vida) 
 
“… mirar su capacidad de trabajo, su 
estudio y conocimiento para poder 
desempeñarse en él y saber expresarse  
ante las personas y saber hablar…” 
  
“… tener mejor ortografía, separar 
información…y no dejar de estudiar…” 
 
6. Informarse sobre las condiciones 
adjuntas al empleo al que se aspira. 
 
“… debe informarse más sobre cómo 
hacer una hoja de vida…” 
 
“… debe informarse a la hora de hacer 
una hoja de vida se le nota que es una 
persona principiante en el asunto…” 
 
7. Importancia de la continuidad de la 
formación académica por parte del 
hablante. 
 
“…estudiar y prepararse para poder 
sustentar su solicitud de empleo que es 
algo básico…” 
 
8. Reciprocidad de beneficios entre los 












5. Implicación relevante de la  












6. Consideración de  un  
―conocimiento  pragmático‖ (del 
contexto /situación comunicativa al 







7. Ampliación del grado de contacto 
con la variedad estándar a través de 






8. Identificación de los roles de los 
hablantes (empleador /empleado) y 
sus intenciones (cubrir una vacante/ 
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“…no la contrataría ya que por su hoja de 
vida no podría obtener ningún beneficio…” 
(rol de empleador) 
“… no la contrataría porque necesitaría 
una persona con un mayor nivel 
intelectual…” (rol de empleador) 
“…no porque yo necesitaría gente íntegra 
que pueda realizar sus labores a 
cabalidad…” 
 
obtener un empleo) en una situación 
comunicativa específica 
De acuerdo con el análisis  de las actitudes lingüísticas correspondientes al taller 
No.1 “Solicitud de empleo-Hoja de Vida” (Código escrito), es posible afirmar 
que las apreciaciones emitidas por los estudiantes con relación a la situación 
comunicativa problemática son las que más evidencian considerables niveles de 
consciencia lingüística respecto a un factor social específico, en este caso- el 
nivel de instrucción- que influye decisivamente en el comportamiento lingüístico 
de los hablantes dado que lo relacionan de manera directa con la limitación del 
acceso al mercado laboral, un fenómeno que sin duda les es familiar.  
 
UNIDAD 1. Respondiendo a una vacante 
TALLER No. 2 “La entrevista de trabajo” (Código oral) 
 




VALORACIÓN  DE LAS ACTITUDES  
(CONSCIENCIA LINGÜÍSTICA)   
 
1. Adecuación de los elementos del 
texto (entrevista de trabajo) a la 
situación comunicativa (preparación de 
la intervención, conducción  del 
discurso, autocorrección, utilización de 
formulas de rutina, control de la voz, 
etc.). 
 
“…ser claro y conciso para saber lo que 
está hablando…” 
“…debe saber llevar una conversación, 
 
1. Consideración de  un ―conocimiento 
lingüístico‖ con relación a una 













una buena expresión comunicativa.…” 
2. Diferenciación entre los estilos 
usados por los hablantes en la situación 
comunicativa ( entrevista de trabajo) 
“…esta chica no se sabe expresar ante 
la persona que entrevista ya que utiliza 
un lenguaje muy informal ante su 
entrevistador “piensa que está 
hablando con sus amigos”…” 
“… es una conversación  entre una 
persona se expresa de manera formal y 
otra de manera coloquial…” 
“… que primero que todo hay que 
saberse expresar con el entrevistador 
con un lenguaje formal…” 
3. Consideración de los patrones de 
conducta relacionados con el 
desempeño comunicativo de los 
hablantes. 
“…como uno se exprese así mismo lo 
tienen en cuenta; además uno tiene 
que hablar muy serio y saber a lo que 
va una entrevista…” 
“…respeto, tener palabras apropiadas a 
la hora de una entrevista y no tratar al 
entrevistador como un amigo…” 
“…que Nata es muy confianzuda con el 
entrevistador y no maneja una buena 
forma de expresión…” 
“…debe tener una buena presentación 
personal para dar una buena impresión 
al entrevistador…” 
2. Diferenciación de los contextos con 
relación a los factores sociolingüísticos 
que influyen en la comunicación: 










3. Importancia de comportamientos 
verbales y no verbales en el proceso de 
adecuación del texto al contexto en el 











4. Ampliación de los recursos léxicos 
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4. Posibilidades para adquirir  cierto tipo 
de empleos (formales) con relación al 
uso del código oral. 
 “… pues si tiene ese vocabulario y se 
expresa de esa manera lo dudo porque 
ante todo uno tiene que tener un buen 
lenguaje…” 
“… que tiene que amoblar su 
vocabulario y expresión para contestar 
alguna pregunta de la entrevista…” 
“… si así para las demás entrevistas la 
gente no se aguanta el vocabulario…” 
5. Informarse sobre las condiciones 
adjuntas al empleo al que se aspira 
“…que ella necesita capacitarse sobre 
el tema…”  
“…su lenguaje debería ser más 
adecuado al presentarse a una 
entrevista para adquirir un empleo…” 
6. Reciprocidad de beneficios entre los 
roles de los hablantes (empleador/ 
empleado) 
“…una empresa necesita que el 
empleado sea serio, que se sepa 
expresar y esté capacitado para el 
trabajo…” (rol del empleador) 
 
“…no necesitan a una persona que 
hable bonito, sino a una persona 
respetuosa, seria y con objetivos…” (rol 
del empleador) 
que le permitan una mejor movilización 







5. Consideración de  un  ―conocimiento  
pragmático‖ (del contexto /situación 





6. Identificación de los roles de los 
hablantes (empleador /empleado) y sus 
intenciones (cubrir una vacante/ 




Como se observa en el cuadro anterior, las actitudes lingüísticas correspondientes 
al taller No. 2 ―La entrevista de trabajo” (Código oral) reflejadas en las 
apreciaciones de los estudiantes  con relación a la situación comunicativa 
problemática evidencian considerables valoraciones positivas y negativas 
(consciencia lingüística) respecto a las adecuaciones de tipo funcional  que 
demarcan una relevancia significativa en la selección  tanto de  las estructuras 
lingüísticas pertinentes  (factores sociolingüísticos que influyen en la 
comunicación: variedad, estilo, código usado) como las diversas formas de 
expresarse de que disponen los hablantes  para cada situación comunicativa.  Se 
presenta una especial frecuencia  valorativa  positiva de estos estudiantes sobre el 
factor social - nivel de instrucción- en relación con el acceso al sector laboral  y la 
ampliación de los recursos léxicos como herramienta de movilización 
comunicativa. 
UNIDAD 2. Queja o reclamo ante una compañía. 
TALLER 3. “Carta de queja o reclamo de un consumidor” (Código Escrito) 
 




VALORACIÓN  DE LAS ACTITUDES  
(CONSCIENCIA LINGÜÍSTICA)   
1. Adecuación de los elementos del 
texto (carta de queja) a la situación 
comunicativa .(Redacción, ortografía, 
uso de la imagen)  
 
 “…es un texto informal, no se expresa 
adecuadamente …” 
 
“…le falta redacción y claridad al 
momento de escribir una carta; le 
hacen falta palabras técnicas y más 
fluidez en sus ideas…” 
 
“No hay buena presentación y 
redacción… su falta de ortografía… no 
tiene buen comienzo ni final al hacer su 
quejas…le falta más respeto hacia los 
dirigentes…” 
 
“…falta de normas…” 
 
1. Consideración de  un ―conocimiento 
lingüístico‖ con relación a una 





















“…que no sabe redactar una carta, ni 
expresa bien en su contexto…” 
 
2. Consideración de los patrones de 
conducta relacionados con el 
desempeño comunicativo de los 
hablantes. 
 
“…que la señora exponía su queja pero 
fue muy incoherente en su escrito y un 
poco grosera…” 
 
“… uno tiene que aprender a 
expresarse y a comunicarse de una 
mejor forma con la gente…” 
 
“…persona que no tiene idea de la 
cortesía o normas éticas…” 
 
3. Posibilidades para obtener una 
respuesta positiva en un contexto 
formal con relación al uso del código 
escrito. 
 
“…no porque no es una buena forma de 
presentar una queja…” 
 
“… reaccionaría de manera negativa ya 
que la carta y/o queja me parecería 
ofensiva e irrespetuosa…” 
 
“... no ya que los términos usados no 
son los más conveniente para esta 
queja…” 
 
“…no porque primero que no está 
siendo clara con su comentario, queja 
y/o reclamo…” 
 
4. Búsqueda de herramientas/recursos  
lingüísticos para ―saber hacer‖ (cómo 




2. Relevancia de comportamientos 
verbales y no verbales en la 
adecuación del texto al contexto en el 














3. Afectación directa del acceso al 



















4. Implicación relevante de la  







“…debe argumentar bien su reclamo, 
tener buena ortografía y dirigirse de una 
manera adecuada…” 
 
“… tener mucha formalidad, buena 
ortografía y respeto…” 
 
“… que tiene que tener buena 
expresión y buen fundamento de lo que 
se está quejando…” 
 
“…normas de cortesía…” 
 
“…tratar de encontrar las palabras 
adecuadas con buen orden y buena 
redacción…” 
 
5. Reciprocidad de beneficios entre los 
roles de los hablantes 
(usuario/funcionario compañía) 
 
“…que no sabe expresar correctamente 
su queja y por esto no sería aceptada 
por la persona que la percibe...” (rol del 
funcionario) 
 
“...yo le respondo con otra carta formal, 
con argumentos y respetuosamente…” 
(rol del funcionario) 
 
“… me parece que es una persona 
estrato medio con una mediana y 
básica educación pero también una 
persona que pelea por sus derechos…” 


















5. Identificación de los roles de los 
hablantes (usuario/ funcionario 
compañía) y sus intenciones (recibir 
respuesta positiva ante una queja 
presentada/ dar solución al problema 
del cliente) en una situación 
comunicativa específica. 
El análisis de las actitudes lingüísticas de los estudiantes con relación a las 
apreciaciones del taller No.3 ―Carta de queja o reclamo de un consumidor‖ 
demuestra una clara y marcada implicación valorativa del grado de atención que  
éstos prestan (consciencia lingüística) a los comportamientos verbales y no 
verbales en la adecuación del texto al contexto (uso del código escrito) y que para 
ellos resulta importante destacar más aún cuando la situación comunicativa es 
formal (diferenciación de los estilos); así mismo, se hace especial alusión a la 
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indiscutible y directa implicación  de la  evaluación sobre el propio desempeño 
lingüístico como parte de este  mismo proceso. 
 
UNIDAD 2. Queja o reclamo ante una compañía. 
TALLER No.4. “Llamada telefónica de queja o reclamo por un producto o 
servicio” (Código oral) 
 
COMPONENTE ACTITUDINAL DE 
LOS HABLANTES 
 
VALORACIÓN  DE LAS ACTITUDES  
(CONSCIENCIA LINGÜÍSTICA)   
1. Diferenciación de los estilos usados 
por los hablantes en la situación 
comunicativa (llamada telefónica de 
queja) 
“…es un texto informal, no apto para la 
situación…” 
2. Consideración de los patrones de 
conducta relacionados con el 
desempeño comunicativo de los 
hablantes. 
“…que es una persona gamina que no 
pide las cosas de buena manera, no se 
sabe expresar y no mide sus 
palabras….” 
“…no supo calmar a la señora sin 
embargo fue respetuoso…” 
“…la señora hace el reclamo de mal 
genio y le falta el respeto al asesor, 
sabiendo que el empleado lo trata con 
amabilidad…” 
 
3. Búsqueda de herramientas/recursos 
lingüísticos para ―saber hacer‖  
“…que al llamar deber ser mas cortés 
1. Diferenciación de los contextos con 
relación a los factores sociolingüísticos 
que influyen en la comunicación: 
variedad, estilo, código usado. 
 
 
2. Relevancia de comportamientos 
verbales y no verbales en la 
adecuación del texto al contexto en el 













3. Apropiación de fórmulas de 
tratamiento social), acordes a una 
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con el empleado para que así sea 
correspondida su queja…” 
“…una muy buena expresión en cuanto 
a los términos y la manera de solicitar 
la queja…” 
“…pedir disculpas, saludar, expresarse 
bien…” 
“…primero saludar bien, presentarse y 
hacer el reclamo con respeto. Hablar 
con claridad sobre el producto que 
adquirió…” 
4. Reciprocidad de beneficios entre los 
roles de los hablantes 
(usuario/funcionaria compañía) 
“… la empresa tiene que responder 
quieran o no, positivamente, de lo 
contrario pierden el cliente…” (rol del 
usuario) 
“…me ignorarían o tal vez responderían 
de la misma manera en que yo 
reclamo…” (rol del funcionario) 
“…tal vez ya al ver su persistencia de 
esta usuario buscarían alguna 
solución…(rol del usuario)  










4. Identificación de los roles de los 
hablantes (usuario/funcionario 
compañía) y sus intenciones (recibir 
respuesta positiva ante una queja 
presentada / dar solución al problema 
del cliente) en una situación 
comunicativa específica. 
 
De acuerdo con el análisis  de las actitudes lingüísticas correspondientes al taller 
No. 4 “Llamada telefónica de queja o reclamo por un producto o servicio” 
(Código oral), se observó que las apreciaciones emitidas por los estudiantes con 
relación a la situación comunicativa problemática evidencian notables valoraciones 
sobres los alcances del uso de los recursos lingüísticos (consciencia lingüística) 
que recalcan estar ligados a los aspectos relacionados con las necesidades de 
apropiación de fórmulas de tratamiento social  (cortesía) debido a que consideran 
de suma importancia la pertinencia y la inclusión de  estas en el comportamiento 




UNIDAD 3. El anuncio publicitario. 
TALLER No.5. “Anuncio publicitario de un producto /servicio/evento- cartel” 
(Código escrito) 
 




VALORACIÓN  DE LAS ACTITUDES  
(CONSCIENCIA LINGÜÍSTICA)   
1. Adecuación de los elementos del 
texto (anuncio publicitario) a la 
situación comunicativa .(Redacción, 
ortografía, uso de la imagen) 
  
“… el texto está mal escrito y la 
información no es tan precisa, su 
presentación no llama la atención del 
cliente…” 
“…mala ortografía, no especifica el 
servicio que prestan, no presentan 
estética y pulcritud en su 
presentación, son confusos, no 
transmiten claramente su 
producto…” 
“…que tienen mala ortografía y mala 
redacción…” 
“…no son llamativos, tienen mala 
ortografía, están muy simples…” 
 
 2. Consideración de los patrones de 
conducta relacionados con el 
desempeño comunicativo de los 
hablantes. 
“…nos dejan una mala impresión ya 
1. Consideración de  un ―conocimiento 
lingüístico‖ con relación a una adecuada 





















2. Relevancia de comportamientos 
verbales y no verbales en la adecuación 





que están mal redactados…” 
“…no es de confiar el servicio o 
producto ofrecido por dicho 
establecimiento…” 
“…los resultados y la imagen del 
diseño es lo que nosotros como 
consumidores miramos primero…” 
3. Posibilidades para obtener una 
respuesta positiva en un contexto 
formal con relación al uso del código 
escrito. 
 “…la sola impresión del anuncio deja 
mucho que decir del negocio… si el 
negocio es como el anuncio, es 
malísimo…” 
“… no genera la atención del cliente 
para difundir el producto o el 
servicio…”  
“… no entraría o no utilizaría los 
servicios que me prestan pues no 
creo que lo presten con eficiencia si 
ni siquiera tienen buena ortografía…” 
“…la verdad mirándolo desde el 
punto de vista publicitario no ya que 
no tiene el toque de creatividad y de 
presentación ya que la ortografía no 
está correctamente…” 
4. Búsqueda de 
herramientas/recursos lingüísticos 
para ―saber hacer‖  
“…tener claro que todo entra por los 
ojos” y que dicho anuncio va a ser la 





















4. Implicación relevante de la  evaluación 





se está ofreciendo…” 
“…tener un buen diseño, tener 
imágenes muy llamativas y colores 
fuertes…” 
“…buena ortografía, asesoría de un 
profesional…” 
“…escribir el anuncio bien, y la 
información sea clara y 
contundente…” 
5. Reciprocidad de beneficios entre 
los roles de los hablantes 
(consumidor/vendedor) 
“…como usuario reaccionaria de tal 
manera asesorándome bien sobre el 
servicio o producto  así se si es 
conveniente adquirirlo, pero le haría 
ver al vendedor el error para que 
mejore tal vez su carta de 
presentación…” (rol del consumidor) 
“… cada cliente busca lo que 
necesita y lo que más se adapte a su 









5. Identificación de los roles de los 
hablantes (consumidor/vendedor) y sus 
intenciones (adquirir un producto o 
servicio/ obtener una compra) en una 
situación comunicativa  
Como se observa en el cuadro anterior, las actitudes lingüísticas correspondientes 
al taller No. 5 ―Anuncio publicitario de un producto /servicio/evento- cartel” 
(Código escrito) reflejadas en las apreciaciones de los estudiantes  con relación a 
la situación comunicativa problemática evidencian valoraciones sustanciales tanto 
positivas y negativas respecto a la consideración de  un ―conocimiento lingüístico‖ 
y la necesidad de una adecuada expresión escrita y expresan que es importante 
considerar los patrones de conducta relacionados con el desempeño comunicativo 
de los hablantes que finalmente es un  factor que redundará de manera definitiva 
en las posibilidades que poseen los hablantes para obtener una respuesta 
positiva, en este caso, en un contexto formal, es decir, una situación donde se 
juega ―la imagen del hablante‖ a través de la imagen. 
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UNIDAD 3. El anuncio publicitario. 
TALLER No.6 “Propaganda promocionando un producto /servicio/evento”  
(Código oral) 
 
COMPONENTE ACTITUDINAL DE 
LOS HABLANTES 
 
VALORACIÓN  DE LAS ACTITUDES  
(CONSCIENCIA LINGÜÍSTICA)   
 
1. Diferenciación de los estilos usados 




“… es un texto informal y está intentado 
vender un producto hablando de sus 
características …” 
2. Posibilidades para obtener una 
respuesta positiva en un contexto 
―informal‖ con relación al uso del código 
oral 
“…es una forma de vender más rápido 
porque el vendedor es explícito en su 
palabra y convence muy fácil…” 
“…una persona que ofrece sus 
productos con una muy buena 
expresión publicitaria…” 
 
“…hay buen parlamento para vender su 
producto…” 
 
“… sabe promocionar muy bien su 
producto le hace relucir 
características...” 
 
“…por su buena parla vende…” 
 




1. Diferenciación de los contextos con 
relación a los factores que influyen en 







2. Relevancia de habilidades 
discursivas de persuasión 
(relacionadas con la cantidad, la calidad 





















“…está seguro de lo que dice y con 
mucha seguridad afirma el resultado del 
producto…” 
 
“…si lo compraría porque es bastante 
llamativo la manera como lo ofrece…” 
 
3. Consideración de patrones de 
conducta relacionados con el 
desempeño comunicativo de los 
hablantes. 
 
“… me deja muy buena impresión con 
ganas de comprar el producto pese a el 
vendedor quien ofrece muy buena 
publicidad…” 
 
“…echa mucha carreta pero bacano 
porque lo entretiene a uno…” 
 
“… que es un producto extraño pero él 
lo hacer ver bueno, bonito y barato…” 
 
“…es una propaganda hueca ¡habla de 
más!...” 
 
“… un personaje muy persistente y con 
su único objetivo que es vender su 
producto…” 
 
4. Búsqueda de herramientas/recursos 
lingüísticos para ―saber hacer‖  
 
“… no ser tan excesivo y intenso…” 
 
“… ser puntual, coherente, garantizar 
efectividad, ir al grano…” 
 








3. Relevancia de comportamientos 
verbales y no verbales en la 
adecuación del texto al contexto en el 




















4.Apropiación de fórmulas de 
persuasión y tratamiento social, 










“… debe saludar formalmente, debe 
expresar bien el producto y hablar 
decentemente…”  
 
5. Reciprocidad de beneficios entre los 
roles de los hablantes 
(consumidor/vendedor) 
 
“… me acercaría escucharía y si me 
convence lo llevo…” ( rol del 
consumidor) 
 
“… pondrían atención y mirarían el 
producto, tal vez si la compraría…” (rol 
del consumidor) 
 
“…pues con tanta insistencia y 
perseverancia mucha gente pensaría 
comprar dicho producto…” (rol del 
consumidor) 
 
“… si llamaría la atención porque tiene 
poder convencimiento y compraría el 







5. Identificación de los roles de los 
hablantes (consumidor/vendedor) y sus 
intenciones (adquirir un producto o 
servicio/ obtener una compra) en una 
situación comunicativa específica. 
 
El análisis de las actitudes lingüísticas de los estudiantes con relación a las 
apreciaciones del taller No. 6 “Propaganda promocionando un producto 
/servicio/evento”(Código oral) evidencian una clara y marcada implicación 
valorativa del grado de atención que  éstos prestan (consciencia lingüística) a  las 
habilidades discursivas de persuasión de los hablantes (relacionadas con la 
cantidad, la calidad y la veracidad del mensaje) y en consecuencia destacan la 
repercusión del uso (adecuado/inadecuado) de éstas en  el rango de posibilidades 
que poseen dichos hablantes para obtener una respuesta positiva en un contexto 
―informal‖. 
 
Ahora bien, partiendo de las anteriores consideraciones se logra no solo recoger 
brevemente y presentar los últimos reportes de lo observado sino además permite 
de manera oportuna entrar en contraste e interpretación de los datos donde se ha  
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identificado el problema, para el caso de esta investigación, los factores que 
determinan  el conflicto lingüístico entre la variedad vernácula (funcional) que se 
evidencia en los diversos usos discursivos del código (oral-escrito) de la población 
objeto de estudio  y se encuentra en conflicto con la variedad estándar (modélica) 
que debe adquirir en la escuela. 
Sin duda, dicho conflicto se desborda en una serie de condiciones lingüísticas, 
sociales y pedagógicas que demarcan los rasgos actitudinales y configuran parte 
de dicha consciencia lingüística que poseen los estudiantes sobre su propio 
desempeño comunicativo como parte de un proceso de transición determinado  
tanto por el contacto con la academia (escuela) como por el desempeño de un 
oficio (área laboral) pero que en su totalidad es definido por factores intrínsecos a 
las características del individuo (personalidad) y su movilización y pertinencia  a un 
grupo social (Identidad). 
Por ejemplo, en las apreciaciones de una estudiante sobre su reacción ante una 
solicitud de empleo que evidencia problemas de redacción, ortografía y 
adecuación de la variedad empleada a una situación comunicativa formal, la 
estudiante responde mostrando un alto grado de afectividad con la que justifica 
directamente la motivación que poseen los hablantes para usar (adecuada o 
inadecuadamente) la lengua que hablan: 
“... la candidata al empleo es humilde pero con ganas de trabajar y con muy mala 
ortografía por su falta de estudio…” 
“…sí, la contrataría porque hay que dar la oportunidad a gente humilde y así 
mismo brindarle oportunidad para continuar estudiando…” 
Otro estudiante por su parte, en sus apreciaciones sobre la posibilidad  que tiene 
el anuncio publicitario de un hablante de obtener una respuesta positiva por parte 
de los consumidores, que poco conoce de las fórmulas y estrategias publicitarias  
(componente lingüístico y visual) necesarios para desenvolverse en una situación 
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informal como es la promoción de un producto/servicio común; el estudiante 
responde aludiendo a la justificación de que en este tipo de situaciones 
comunicativas prevalece más la funcionalidad del producto/servicio (beneficio que 
puede adquirir el consumidor) que la funcionalidad de la lengua implícita en el 
anuncio del mismo (beneficio de persuasión del anunciante): 
“…sí, no importa  el anuncio lo importante es el producto y como lo atiendan, o si 
es un buen trabajo hecho vale la pena pagar…”  
La misma situación se repite, en una situación similar en la que el hablante 
(vendedor) anuncia un producto poco común usando el código oral;  el estudiante  
construye entonces su apreciación dirigiendo toda su atención y poniendo en tela 
de juicio el rebasamiento y la superproducción de las habilidades discursivas de 
persuasión que posee este vendedor y que están relacionadas con la cantidad, la 
calidad y la veracidad del mensaje que transmite a sus oyentes: 
“… el vendedor trata de impresionar a la gente a punta de mentiras para poder 
robar a la multitud…” 
“…la gente que no conoce el producto le llamará mucho la atención y la gente que 
lo conoce ya sabe que es un método para quitarle la plata a los demás…” 
“… si porque habrá gente ingenua que le cree y le compra…” 
Cabe anotar también que, luego de desarrollar más de la mitad de los talleres 
propuestos en relación con los niveles de producción textual escrita de los 
estudiantes, se evidenció que, algunos mostraron mucho más interés en la 
escogencia del estilo (formal/informal) y un esfuerzo importante por adecuarlos y 
emplearlos  en la redacción de sus apreciaciones; esto  supone otro rasgo de 
consciencia lingüística a considerar; puesto que como bien explica Labov 
refiriéndose a ―la variación estilística‖92,  le permite al hablante ser consciente del 
                                                             
92 LABOV, William.  Modelos Sociolingüísticos, Madrid: Ediciones Cátedra, S.A., 1983. p. 85-86, 105-153 
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―grado de atención‖  que le presta a su modo de hablar y determina finalmente que 
tan  ―cuidado o no‖, formal o informal es dicho modo de hablar en cada interacción: 
“…Para mi concepto tener claro que “todo entra por los ojos” y que dicho anuncio 
va a ser la representación de lo que realmente se está ofreciendo…” 
“…Como usuario reaccionaría de tal manera: asesorándome bien sobre el servicio 
o producto, así se si es conveniente adquirirlo…” 
“…me parece que le falta redacción y claridad al momento de escribir una carta; le 
hacen falta palabras técnicas y más fluidez en sus palabras…” 
En resumen, vemos que tanto en los cuadros de valoración de las actitudes de los 
estudiantes como en los ejemplos anteriores, los resultados  logran vislumbrar 
que: 
 
1. La presencia de marcas evidentes de consciencia lingüística en los estudiantes, 
donde éstos dimensionan los alcances tanto académicos como las repercusiones 
sociales del uso de la lengua materna  (norma modélica/funcional) y las 
variedades intrínsecas que la constituyen (estándar/vernácula), son ―reconocidas‖ 
dada la relevancia adyacente e irrefutable de la ―diferenciación textual y 
contextual‖ de las mismas (código oral/escrito) en los usos objetivos y subjetivos 
que definen propiamente los hablantes (estilo formal /informal).  
 
2. Dicha consciencia responde en esencia al resultado  de una exigencia social 
legítima que se les ha transmitido en gran parte a través de la escuela y que 
―reconocen como una necesidad comunicativa básica‖ que deben suplir 
cumpliendo con un compendio de requisitos  indispensables que les van a permitir 
movilizarse eficaz y eficientemente en los contextos que su entorno les demande. 
 
3. Los estudiantes entendieron que la cuestión radica en no reprimir su vernáculo, 
sino en saber cómo, cuándo, dónde, con quién usarlo. Por ejemplo, si se 
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considera la potestad  que les confiere dicha consciencia sobre ―no prescindir‖ de 
las formas de habla que les son propias (variedad vernácula) al continuar  
empleándolas de manera natural durante el trabajo colaborativo en la clase de 
lengua como en otros espacios sociales (en la calle con sus grupos de pares o en 
el trabajo con su compañeros) deberá permitirles visualizar su panorama 
lingüístico como un abanico de posibilidades discursivas (repertorio lingüístico) 
que deben continuar ampliando y al que deben sumar otras formas de lengua que 
también pueden usar adecuándolas a sus necesidades comunicativas.  
 
4. La consciencia ya existe, por lo tanto se requiere de un trabajo apremiante,  
constante, persistente, un refuerzo que el docente de lengua debe proveer para 
que dicha capacidad de estos estudiantes de verse y reconocerse a sí mismos 
como hablantes de una lengua y de juzgar sobre esa visión el reconocimiento de 
su desempeño comunicativo se realice de manera ―real y pertinente‖ y se 
complemente en el ejercicio pedagógico que les proporcione la información, la 
práctica y la experiencia necesarias para alcanzar dicho objetivo.  
 
5. Sin duda el papel del docente de lengua como conciliador de las normas es 
irrefutable, pues debe ser el primero en conocerlas y en su defecto reconocerlas y 
en esa medida brindarles el espacio oportuno en sus clases. Esto supone además 
que, el docente debe trabajar  con unidades textuales tan complejas como el 
videochat, el correo electrónico y en general nuevas formas de comunicación que 
son reales y aportan textos y contextos reales de comunicación. 
 
6. Se puede decir que de alguna manera los estudiantes mejoraron su 
competencia comunicativa, puesto que, en principio, ésta suscita un grado de 
consciencia lingüística que debe poseer el hablante93, y dicha consciencia en 
                                                             
93 Se puede inferir que, desde la apreciación de Hymes, en cierta medida la competencia comunicativa 
intuye -en un primer estadio- la necesidad de una “consciencia” por parte del hablante, si  se mide todo acto 
comunicativo como una “conducta cultural” que lo predispone a reaccionar en éste de una u otra manera. 
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efecto se manifestó; luego, al adquirir una consciencia lingüística más aguda 
denota en el estudiante un ―esfuerzo intencionado válido‖ por adecuarse a las 
normas de cada contexto (aún cuando sus producciones no respondan a un índice 
de calidad considerable) y en esa medida esto debe permitirles ir reforzando 
progresivamente el uso del conocimiento adquirido tanto en sus producciones 
como en situaciones reales de comunicación. 
 
7. La contribución del ABP al trabajo desarrollado, en consonancia con el modelo 
comunicativo para la enseñanza de la lengua materna respondió de manera 
significativa, puesto que hubo un empalme de dicho modelo para el desarrollo de 
la propuesta pedagógica con el enfoque metodológico del mismo trabajo de 
investigación; esto supuso un campo de acción preciso y oportuno, que logró 
integrar los elementos sociales y culturales a la clase de lengua, como un  espacio  
plurilingüístico que le permitió al grupo reunirse,  analizar y resolver un problema 
(conflicto sociolingüístico); luego,  este proceso como resultado evidencia todo un 
trabajo mancomunado, participativo y autónomo, principios básicos del 











                                                                                                                                                                                         
Para el caso Hymes señala: “En resumen, puede decirse que el objetivo de una teoría amplia de la 
competencia  es mostrar las formas en que lo sistemáticamente posible, lo factible y lo apropiado se unen 






El trabajo de investigación aplicada presentado en esta tesis se realizó desde  una 
perspectiva sociolingüística como forma de aproximación a la cotidianidad de los 
hablantes objeto de estudio y los usos que éstos le dan a la lengua, este 
fenómeno constituye a grandes rasgos dos elementos: 
1. Un fenómeno sociolingüístico (latente) medianamente conocido que ha sido 
ignorado o en su defecto tratado inadecuadamente en el aula de clase. 
2. Una posibilidad de contrastar y re-formular una interpretación enriquecida de los 
planteamientos, la realización y evaluación de las prácticas pedagógicas en la 
enseñanza de lengua materna que indiscutiblemente forman parte del proceso 
formativo y del ejercicio docente. 
Esto en primera instancia supuso necesariamente: 
 Identificar  la relación de la enseñanza de  lengua materna con  el    
tratamiento que le da la escuela tanto a la variedad estándar que ésta    
promueve como a la variedad vernácula de los estudiantes, producto de sus    
condiciones sociolingüísticas particulares.  
Y en segunda instancia, dirigir el trabajo de investigación hacia un objetivo práctico 
general, donde se pretendió con él: 
 Crear  estrategias didácticas conciliadoras de las concepciones sobre la 
enseñanza de la lengua materna tanto de la escuela como de la 
sociolingüística que fueran mucho más incluyentes respecto al tratamiento 
de las normas de uso (modélica/funcional) para las clases de español de la 
población objeto de estudio. 
Luego, al partir de este objetivo práctico general, el trabajo de investigación  
devino en el planteamiento de una propuesta pedagógica donde se buscó conciliar 
ambas variedades (estándar/vernácula) con base en el respectivo proceso de 
adecuación de las normas de uso (modélica/funcional) a las necesidades 
comunicativas de los estudiantes.  
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Ahora bien, tras la aplicación  y evaluación del desarrollo de los procesos y los 
resultados de dicha propuesta pedagógica que pretendió fomentar en los 
estudiantes una ―consciencia lingüística de aceptabilidad‖ de cada una de las 
variedades (estándar/vernácula) según el contexto comunicativo y debía 
permitirles tener un efectivo, apropiado y mucho más amplio dominio de la lengua; 
se resuelve así, todo el desarrollo de este trabajo de investigación del cual se 
extraen las siguientes conclusiones generales: 
 El ejercicio pedagógico juega un papel fundamental dentro del marco de 
observación y diagnóstico de los comportamientos lingüísticos y sociales de 
los estudiantes puesto que familiariza al docente de lengua con la realidad 
educativa y las problemáticas que se identifican y se plantean a partir del 
desarrollo del mismo. 
 Sin lugar a dudas, el abordaje teórico-práctico de fenómenos 
sociolingüísticos como el correspondiente a  este trabajo de investigación  
supone una importante oportunidad para que docentes en ejercicio y en 
formación desarrollen, mejoren y actualicen la enseñanza de lengua 
materna desde todas las perspectivas. Por este motivo, resulta importante 
que en dicho trabajo se tracen objetivos pedagógicos ―reales‖ que 
respondan a las demandas de los distintos agentes e instituciones 
implicados en el desarrollo de los procesos escolares.   
 Es apremiante partir de la adquisición de una responsabilidad directa del 
docente de lengua de saber, comprender y entender  desde las perspectivas 
teóricas sociolingüísticas las diversas manifestaciones de la lengua de los 
grupos sociales y los usos particulares que éstos le dan a la misma.  
 El proceso de adquisición de la consciencia lingüística de aceptabilidad de 
una u otra variedad (estándar/vernácula) por parte de los estudiantes y el 
reconocimiento social (prestigio) que le den éstos a las mismas  depende en 
gran medida del tratamiento que el docente le provea a éstas ―sin prescindir‖  
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desde luego, de este componente social y cultural  que subyace al aula de 
clase. 
  ―La lengua como herramienta de comunicación‖  debe ser la  respuesta a 
las acciones pedagógicas en el aula de clase, donde este espacio se 
convierta  en el generador de un proceso de interacción colaborativo en el 
que los estudiantes analicen un problema comunicativo de la realidad, lo 
discutan  y busquen solución para el mismo.  
 Es imprescindible que las estrategias didácticas planteadas por el docente 
de lengua estén orientadas a que los estudiantes adquieran y desarrollen 
actitudes y valores positivos respecto al aprendizaje de las diversas 
manifestaciones del idioma como parte del crecimiento lingüístico tanto en el 
aula de clase como a lo largo de toda la vida; esto suscita un trabajo de 
apropiación de una herramienta y en su defecto de una consciencia 
lingüística. 
  El fomento de una visión integradora de la diversidad lingüística en la clase 
de lengua depende en gran medida de la intervención autónoma y el 
compromiso directo del docente por abarcar contenidos y elaborar 
instrumentos que respondan a las necesidades y a las motivaciones 
comunicativas más inmediatas de sus estudiantes. 
 El aula de clase es un espacio que debe propiciar el desarrollo de la 
responsabilidad en el aprendizaje de la lengua, la consciencia lingüística y 
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